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La Compañía de Jesús^ en las avanzadas de la cuitará nacional

Autoridades îndîsculâbîes en las disciplinas eclesiásticas, figuras de extraordinario 
relieve en las ciencias históricas

Las Matemáticas, las ciencias físico-químicas y las naturales deben no poco a los trabajos de 
los padres Pérez del Pulgar, Sánchez Navarro, Vitoria, Pujiula. y Navás

FIGURAS ILUSTRES DE FAMA Y RENOMBRE UNIVERSAL

Sólo a título de ignorancia lamenta­
ble pueden negar los detractores de la 
Compañía de Jesús que esta beneméri­
ta Orden religiosa tan española figu­
ra en las avanzadas de la cultura na­
cional. Abrumadora seria la tarea de 
describir sus trabajos y mencionar los 
nombres de todos los jesuítas ilustres; 
pero la gravedad de las circunstancias 
obliga a llamar la atención sobre al­
guno siquiera de esos hombres que han 
gastado lo mejor de su vida en traba­
jar por la cultura española y ahora 
sienten sobre sí la amenaza de un des­
tierro que les forzaría a suspender sus 
estudios y sufrir la amargura de verse 
lanzados del suelo de la patria, cuyo es­
plendor y cuya grandeza procuraban.

\ Los que fueron
Dejemos a un lado los hombres que 

fueron: no hablemos aquí del padre Juan 
José Urráburu, cuya colosal obra de 
Filosofía le colocó a la cabeza de los 
conocedores del Escolasticismo en los 
tiempos modernos; ni el padre Fidel 
Fita, del cual dijo Menéndez y Pelayo 
que “su nombre” era “legión” que “su 
actividad había llegado a términos ape­
nas creíbles y que su esfuerzo no ha­
bía tenido igual desde la “España Sa­
grada”; (1) no hablemos tampoco de los 
fundadores y redactores del “Monumen­
ta Histórica Societatis Jesu”, a los cua­
les debe España una colección de do­
cumentos digna de alternar con las 
grandes colecciones históricas del ex­
tranjero; y omitamos en esta relación 
general los nombres de los padres Vi- 
ñes, Faura y Algué, cuyos cuidadosos 
y tenaces trabajos de observación y de 
cálculo colocaron los Observatorios, por 
mucho tiempo españoles, de La Haba­
na y Filipinas, entre los primeros cen­
tros meteorológicos del mundo entero, 
y los convirtió en los más desintéresa- 
dos bienhechores de la Marina interna­
cional...

Las disciplinas eclesiásticas
El padre Juan B. Ferrer, profesor en 

el Colegio Máximo de Sarria (Barcelo­
na), tiene, por sus numerosos escritos, 
un lugar reservado entre los más exi­
mios cultivadores de la Teología Moral 
y del Derecho canónico. Su texto de 

..Teología moral, que cuenta ya 13 edi­
ciones, es el libro en que se ha forma­
do durante los últimos veinte años la 
mayor parte del clero español y del his- 
pano-americano. Por todo el transcur­
so de esos veinte años han sido las pági­
nas de la revista “Razón y Fe”, ilustra­
das con sus estudios canónicos. Sua es­
critos han logrado amplia difusión y al­
gunos, como “La muerte real y la 
muerte aparente”, se han traducido a 
las lenguas más cultas de Europa.

(1) “Heterodoxos Españoles”, 2.» edi­
ción, vo!. I, pág. 27.

El padre Pedro Vidal es, sin dispu­
ta, una de las primeras autoridades en 
Derecho canónico que existen hoy en el 
mundo. Hace veinticuatro años que lo 
explica en la Universidad Gregoriana 
de Roma, donde es, además, consultor 
de casi todas las Congregaciones que 
resuelven los asuntos eclesiásticos y 
asesoran al Papa en las grandes cues­
tiones del gobierno de la Iglesia. Ac­
tualmente trabaja en refundir, confor- 
tde Derecho canónico, 

la monumental obra 
“lus Decretalium”, 
compuesta por el pa­
dre Francisco Javier 
W e r n 3, maestro y 
predecesor suyo en la 
misma cátedra y des­
pués superior general 
de la Compañía de Je­
sús.

El padre Blas Be- 
P. V’illada raza,, rector y profe­

sor en la actualidad 
del Co.legio Máximo de Oña, goza en la 
Teología dogmática, de autoridad pare­
cida. Los cuatro voluminosos tomos pu­
blicados hasta ahora, han sido clasifica­
dos por los especialistas entre los gran­
des trabajos teológicos producidos en 
nuestros días.

En los Estudios bíblicos no pueden 
omitirse los nombres de los padres Li­
no Murillo y Andrés Fernández. Ambos 
han sido largos años profesores en el 
Instituto Bíblico Pontificio de Roma, 
que es establecimiento único en la Igle­
sia católica. El padre Lino Murillo, cola­
borador de varias revistas y autor, ade­
más, de muchos y extensos escritos, si-

El presente número de 
LOS HOOS DEL PUE­
BLO es extraordinario 
y consta de dieciséis pá­
ginas. Su precio es de 
veinte céntimos. Para 
los efectos de la sus- 

■ cripción, este número 
compendia el de la se­
mana actual y la que 
viene, de modo que el 
próximo número no 
aparecerá ’ hasta el jue­

ves 29 de octubre 

gue, en venerable ancianidad, trabajan­
do incansablemente en el retiro del Co­
legio Máximo de Oña; y el padre An­
drés Fernández, presidente durante ocho 
años, del mismo Instituto Bíblico, ha 
trasladado su residencia a la sucursal 
que aquel Centro tiene en Jerusalén, 
donde prosigue sus explicaciones y am­
plía el estudio de las grandes cuestio­
nes escriturísticas que en Jerusalén, 
mejor que en ninguna otra parte, pue­
den entenderse.

Las ciencias históricas

En las Ciencias históricas es venera­
ble la figura del padre Pablo Pastels. 
No bastan los ochenta y cuatro años 
para hacerle cejar en el trabajo. Des­
pués de haber pasado largos años en la 
Misión de la.s Islas Filipinas, de que fué 
superior general, vino a España, para 
dedicarse a hacer investigaciones his­
tóricas en Sevilla, en cuyo Archivo de 
Indias lleva veintiséis años, y ha llega­
do a ser singularmente popular. Ha sa­
cado ya más de 50.000 fichas y ha re­
unido una colección de documentos re­
lativos a nuestras Misiones en Ultra­
mar, que forman 800 tomos en folio. 
Aparte de ésto, lleva publicadas varias 
y muy voluminosas obras sobre Filipi­
nas y América, que llenan ya más de 
30 tomos, unos enteramente suyos y 
otros en colaboración, como la “His­
toria general de Filipinas”, impresa a 
costa de la Compañía general de Ta­
bacos de Filipinas, en la cual va un “ca­
tálogo de documentos relativos a Fili­
pinas” elaborado por don Pedro Torres 
Lanza. En la Exposición Internacional 
de Barcelona y en la Iberoamericana de 
Sevilla, presentó grandes ficheros rela­

tivos a la Histo­
ria de España y 
sus .ántiguas Co­
lonias, que lla­
maron mucho la 
atención de los 
eruditos. 

A las ciencias 
Históricas perte­
necen también 
los trabajos del 
padre Zacarías 
G a r c ía Villada, 
que vio destrui­
da una gran par­
te de su labor en 
el incendio del

P. Pulgar.

I. C. A. I., donde tenía su residencia. 
El padre García Villada ha sido cola­
borador asiduo én varias revistas y ha 
escrito trabajos de crítica histórica, pero 
es, sobre todo, investigador, ordenador 
y explotador de archivos históricos. Es 
bien conocida su “Paleografía Españo­
la” editada por el Centro de Estudios 
Históricos y adoptada como texto en va­
rios Centros nacionales y extranjeros, 
pero, sobre todos sus escritos, descolla­

rá cuando esté terminada su “Historia 
Eclesiástica de España” de la que van 
publicados dos tomos y, están en Prensa 
otros dos.

Matemáticas y Físicas
Las Ciencias Matemáticas, han teni­

do entusiastas cultivadores en los pa­
dres Enrique Jiménez, que siendo profe­
sor del I. C. A. I. imprimió por primera 
vez y después amplió y reeditó su obra 
“Cálculo Infinitesimal”, Eduardo Are- 
chavaleta, a quien se deben dos volúme­
nes con el titulo .de “Elementos de Aná­
lisis numérico y de la teoría de los nú­
meros”, y Emiliano Echaguibel, que es­
cribió otros dos tomos sobre “Elementos 
de Análisis Matemático.”

El padre José Antonio Pérez del Pul­
gar, ha trabajado sobre todo en las 
Ciencias Físico-matemáticas y más par­
ticularmente en las cuestiones de Elec­
trotecnia. Como profesor durante vein­
titrés años en el I. C. A. I, como co­
laborador de diversas revistas científi­
cas, como fundador, director y redactor 
de los “Anales de la Asociación de In­
genieros del Instituto Católico de Artes 
e Industrias”, como conferenciante y au­
tor de libros, entre los cuales sobresale 
su obra “Electrodinámica Industrial” en 
cuatro tomos, y como Prefecto de es­
tudios del I. C. A. I., ha desarrollado 
una labor tan intensa y de tanta serie­
dad científica y social, como reconocen 
cuantos se interesan por el movimien­
to científico e industrial de España. En 
1915 se desarrolló por primera vez en 
I. C. A. I. bajo su iniciativa, la idea de 
la “Nacionalización de la energía eléc­
trica”, que ha sido después adoptada por 
todo el mundo; en 1920 se estudió en 
el mismo I. C. A. I. y bajo la misma di­
rección, el plan completo de red nacio­
nal de energí.a eléctrica y electrificación 
de ferrocarril sobre lo cual se dió una 
serie de conferencias publicadas después 
en un volumen con el titule de 'a “Na­
cionalización de la Energía Eléctrica y 
el Problema Ferroviario”, que fué una 
de las primeras obras escritas en el 
mundo en defensa de esa manera de 
ver. A estos estudios siguieron ot'-as 
conferencias y otros cursos de confe­
rencias en Madrid y fuera de Madrid que 
le han servido para difundir su? ’d^s 
y despertar nuevas iniciativas. Recom­
pensa y estimulo a la vez han sido pa­
ra él, las repetidas muestra.? de estima 
que le han dado empresas indu.striales 
y corporaciones científicas: la Junta de 
Ampliación de Estudios le envió pensio­
nado a Suiza en 1917 para visitar y es­
tudiar las fábrica.? de construcción, de 
material eléctrico; el año 1^23 le invitó 
la casa Siemens para visitar su.? fábri­
cas de Alemania donde, ademó.?, reco­
rrió, llevado por los ingenieros de dicha 
Casa, la.s Centrales alemana.'» mas im­
portantes, V el año 1929, finalmente, fue
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condecorado oficialmente con la Medalla 
de Gro del Trabajo.

Là Geofísica es hace ya veinticinco 
años cultivada con inteligencia y tena­
cidad invencible por el padre Manuel 
María" Sánchez-Navarro. En 1906 comen­
zó su trabajo al frente de la Estación 
Sismológica^ de Cartuja en Granada y 
desde entonces no ha interrumpido sus 
tareas. La dirección técnica de ^a Esta- 
c i ó n Sismológica 
le ha servido para 
inventar nuevos 
Sismógrafos o mo­
dificar los ya in­
ventados, hasta 
construir en los 
mismos talleres de 
Granada, apara- 
tos tan perfectos 
y tan sensibles, co­
mo los mejores del 
mundo. Además,
no sólo ha publi- P. Vitoria 
cado “El Boletín 
de aJ Estación Sismológica”, con las ob­
servaciones y estudios propios de un 
Centro parecido, sino que ha publicado 
el primer libro metódico español sobre 
Sismología, con el título de “Terremo­
tos. Sismógrafos y Edificios”, ha parti­
cipado, siempre activamente, en Congre­
sos y Exposiciones nacionales e interna­
cionales, y ha colaborado en varias re­
vistas españolas y extranjeras, que en­
cierran hasta 400 artículos de su fe­
cunda pluma.

Un gran químico español
El padre Eduardo Vitoria es entre ios 

químicos españoles, una figura de sim­
pático relieve. Su obra principal es la 
fundaciáh y dirección del Instituto Quí­
mico de Sarriá en que se han encamado 
sus proyectos; pero además sus traba­
jos en la cátedra y en la Prensa, )e dan 
un puesto distinguido entre ios escrito­
res y profesores de Química. A su plu­
ma se debe el “Manual de Química Mo­
derna”, que va por la décima edición, 
la “Catálisis Química”, los “Pesos Mo­
leculares”, las “Prácticas Químicas”, la 
“Química del Carbono”, mas otros mu­
chos trabajos e investigaciones aiTire- 
cidas en folletos,. revistas, colecciones 
de Congresos, etcétera. Pertenece a 
varias academias y corporaciones sientí- 
ficas y en 1924 fué invitado por la Fa­
cultad de Medicina y Farmacia de Bue­
nos Aires, a dar un curso de conferen­
cias en aquella Universidad.

Digno compañero del padre Vitoria 
en el Instituto Químico de Sarriá, es 
el padre Eugenio Saz, cuyos dos tomos 
sobre la “Teoría y la Práctica del Aná­
lisis Químico”, han sido con mucho 
aplauso recibidos por el personal docen­
te universitario.

En Sarriá, también, trabaja el incan­
sable padre Jaime Pujiula, cuyos tra­
bajos biológicos, hemos de reseñar más 
adelante.

1 Naturalista veterano
No quiere esta lista de nombres ser 

completa y por eso vamos a ponerla fin 
con el del P. Longinos Navás, naturalis­
ta veterano que lleva ya medio .siglo 
haciendo obserA-aciones y estudios sobre 
sus especialidades. La principal hállase 
en los insectos del orden de los Neuróp­
teros; “sus artículos y monografías son 
numerosísimos y entre sus obras mere­
cen especial mención “Neurópteros de 
España y Portugal y Manual del Ento­
mólogo”. Fué fundador y continúa sien­

P. Navás

do el -alma de la 
“Sociedad Ara 
gonesa (hoy Ibé­
rica) de Ciencias 
Naturales”, que 
publica un “Bo­
letín mensual" ; 
además poste- 
riormente fundó 
una revista de 
Entomología; es 
socio de muchas 
academias cientí­
ficas y ha asisti­
do a no pocos 
Congresos en 
España y en el 

extranjero. Con sus frecuentes excursio­
nes en busca de insectos, ha podido re­
coger multitud de ellos, sobre iodo neu­
rópteros, desconocidos en España y aún 
muchos completamente nuevos para la 
ciencia. Es muy consultado de natura­
listas nacionales y extranjeros, quienes 

le remiten frecuentemente los ins-eetos 
neurópteros para que se los clasifi­
que”. (1)

El nombre del padre Algue era de los 
pocos de los españoles que sonaban en 
el extranjero, como autor de investiga­
ciones originales. La iniciativa de las 
mismas fué dada, ciertamente, por el 
padre Faura, también jesuíta español, 
maestro de nuestro biografiado, y su an­
tecesor en la dirección del Observato­
rio de Manila, pero su desarrollo corres­
ponde al padre Algué. Van los nombres 
de estos dos sabios emparejados de tal 
manera, que es imposible hablar de uno 
sin citar al otro. El afecto del discípu­
lo era tan profundo que predijo su 
muerte con motivo de los funerales que 
se habían celebrado hace pocos días en 
Barcelona por el padre Faura, que fa­
lleció en Manila en 1897, ha sido traí­
do ahora a enterrar a su patria. Era de 
Artes (Barcelona).

También era catalán et padre Algué. 
Había nacido en Manresa el 28 de di­
ciembre de 1856. En 17 de julio de 1871, 
ingresó en la Compañía de Jesús. En­
viado a Georgetown para estudiar con 
el padre Hagen — director después dél 
Observatorio Pontificio, la “Specola Va­
ticana”—se inició en los conocimien­
tos astronómicos ‘ e ideó un anteojo fo­
tográfico para determinar las variacio­
nes de la altura del Polo. Al ser desti­
nado al Observatorio de Manila, com­
prendió, sin embargo, que debía dedi­
carse con toda intensidad a las inves­
tigaciones sobre los “baguios”, esos te­
rribles ciclones que deyastan sin piedad 
las islas Filipinas, China (allí se deno­
minan tifones) y el Japón, y que han 
hecho naufragar millares de embarca­
ciones en aquellos mares.

Iniciador concienzudo en esta clase 
de trabajos, lo halló en el padre Fau­
ra, que desde. 1878, venía dedicándose 
a ellos y que en 1882 publicó un fo- 
lletito resumen de su experiencia. Am­
pliación magnífica del mismo fué la obra 
del padre Algué; “Baguios o ciclones

P. Algué 

filipinos”, que apareció en las postri­
merías de la dominación española en 
aquel archipiélago—en 1897—y de la 
que se hizo después una segunda edi­
ción, en inglés: “The cyclones of the 
Far-East” (1904).

Había ideado también el padre Fau­
ra poner en la misma esfera del baró­
metro aneroide—es decir, el que se ha­
lla-en- eualquier casa—unas- claras in­
dicaciones que permitiesen al menos pe­
rito que utilizara el aparato, saber si 
se acercaba un “baguio”. Vista la gran. 
aceptación que tuvo la idea, la perfec­
cionó el padre Algué, reuniendo en un 
solo instrumento un termómetro, un ba­
rómetro y un anemómetro y concretán­
dola en una serie de instrucciones que 
permiten precisar la distancia y direc­
ción de la marcha de esos terribles fenó­
menos. Llamó a este aparato el “baro- 
ciclonómetro”, el cual salvó infinidad 
de vidas de navegantes, los cuales pu­
dieron, al emplearlo, huir a tiempo de 
la zona peligrosa. El Gobierno norte­
americano quiso que el mismo padr-e 
Algué construyese otro modelo aplica­
ble al Océano Atlántico. La invención

(1) “Acción cultural de la Compañía 
de Jesús en España durante los actua­
les tiempos”. Págs. 24 y 25. 

de la radiotelegrafía ha sido causa de 
que disminuyese la importancia del apa­
rato, pero no deja de seguir prestando 
su auxilio salvador a las embarcacio­
nes pequeñas.

Aparte de estos trabajos de utilidad 
inmediata, realizó nuestro biografiado 
otros de medición de la altura dé las 
nubes por los modernos métodos foto- 
gramétricos; sobre el clima de Filipi­
nas; sobre eclipses y sobre los terremo­
tos de esas islas, todos los cuales le va­
lieron ser muy estimado entre los sa­
bios europeos y, sobre todo, entre los 
de los Estados Unidos.

Un aspecto que resalta sobre otros 
en el padre Algué es su patriotismo

P. Faura

puesto a prueba en lo mucho que se le 
agasajó por ios extranjeros, especial­
mente por los norteamericanos. El pre­
sidente, mister Taft, le distinguió con 
su amistad sincera, y en la Oficina Me­
teorológica de Washington se le colma­
ba de atenciones.

En las tristes jornadas de 1898, ame­
nazada Manila por un bombardeo por 
la escuadra enemiga, se le invitó a re­
tirarse del Observatorio, colocado en si­
tio muy descubierto. Pero él se negó 
a abandonar su puesto y sus instrumen­
tos, y afrontó impávido el peligro.

Posesionados los nuevos dominadores 
de Filipinas, le invitaron con insisten­
cia a que continuase en el cargo, lo 
cual no aceptó hasta que el mismo Go­
bierno de España le aconsejó que lo hi­
ciese para que, ya que se perdía la do­
minación material, quedase al menos la 
científica, aceptada voluntariamente por 
el enemigo.

Los mismos Estados Unidos le nom­
braron delegado suyo en el Congreso 
de Meteorología, celebrado en París en 
1900. Con motivo de la Exposición Uni­
versal de San Luis de Misuri (1904) 
presentó un mapa en relieve del Archi­
piélago filipino que llamó mucho la 
atención.

Al año siguiente, fué nombrado tam­
bién delegado del Gobierno norteameri­
cano de Insbruck (Austria), y español, 
antes que nada, consiguió lo que nun­
ca se había obtenido: que el Código me­
teorológico que se publicó a propuesta 
de ese Congreso se editase también en 
castellano.

El título de INGENIERO QUI­
MICO de la Universidad de Tou­
louse se concede a los diplomados 
del Instituto Químico de Sarria 

con sólo cursar UN AÑO 

«se
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Nada de excepciones, 
igualdad ante la ley

UNA INSTANCIA AL MINISTRO DE 
LA GOBERNACION

Excelentísimo señor ministro de la 
Gobernación:

Don Abelardo López Peyró, presi­
dente de la Asociación de Familiares 
y Amigos de los Religiosos de Castilla 
la Nueva, a V. E., con el mayor respe­
to y consideración expone;

, Que no venimos a pedir a V. E. tra­
to de excepción alguna, sino puramen­
te y simplemente a reclamar la igual­
dad ante la ley.

En una República democrática, lo? 
beneficios de la Ley dados en favor del 
pueblo no distinguen la clase de ciu­
dadanos, y tan ciudadano es el que lle­
va la honrada blusa de obrero, como 
el que viste el hábito de religioso, y 
como V. E., además de ministro es 
abogado, comprenderá bien que el de­
recho ideal es el sentido de lo justo, y 
como esta Asociación de Familiares y 
Amigos de los Religiosos de Castilla la 
Nueva no viene a solicitar nada más 
que justicia, e ahí que esperamos con­
fiados en que V. E. habrá de otorgár­
noslo.

Viene desarrollándose desde algún 
tiempo una campaña tan continuada y 
pertinaz por algunos periódicos diarios 
y semanales en contra de la Religión 
y de las Ordenes religiosas, que es lo 
que ha hecho surgir esta Asociación, y 
no es, excelentísimo señor, el escrito de 
mejor o peor gusto de grabados que 
produzcan asco o repugnancia, no; es, 
sencillamente, que se vierten contra 
los ciudadanos que visten hábito las 
mayores injurias y las mayores calum­
nias, sin que veamos, por qué no de­
cirlo, con gran sentimiento, que las au­
toridades encargadas de velar por h 
moral pública hagan la menor inten­
ción de poner coto a esta clase de in­
sidiosas propagandas.

Tenemos un pequeña estado de con­
ceptos injuriosos, que hemos de some­
ter a la determinación y consideración 
del Ministerio Fiscal de la República, 
pues que entendemos que algunos de 
ellos evidentemente deben de perseguir­
se por medio de la acción pública pa­
ra su castigo, pero estamos plenamen­
te convencidos que mucho puede hacer 
V. E. en pro de nuestros justos y legí­
timos anhelos, cortando en la forma 
que considere precisa esa campaña de 
verdadero escarnio y difamación de las 
personas que son, ante todo, ciudada­
nos españoles, ya que el ser religioso 
no lleva aneja la pérdida de la ciuda­
danía.

Prescindamos ahora de la propagan­
da, en tono doctrinal, de la cuestión 
religiosa, pero lo que no podemos con­
sentir es que a los que forman parte 
de esas Ordenes religiosas, a la Iglesia 
y a sus ministros, se le ofenda a man­
salva, porque es la negación, y puede 
creernos que es lo más repugnante las 
infamias que contra los religiosos se 
vierten en estos momentos, pues no ol­
viden los gobernantes españoles aque­
llas frases pronunciadas por el juris­
consulto señor Moreno Nieto, que j>a- 
recen hoy de la mayor actualidad, 
cuando al tratar de la expulsión de los 
religíoBos "en España" decía en el Con­
greso: “...En esta época de luchas y de 
materialismos, las Instituciones reli­
giosas son como la presencia perma­
nente de la Divinidad, cuyos ejemplos 
servirán para pacificar los espíritus y 
elevar las almas...”

y no cansando más su atención;
Suplicamo.s a V. E. se digne ordenar 

lo pertinente, a fin de que cesen en su 
campaña de injurias y calumnias cier­
tos periódicos, contra las Ordenes reli­
giosas, que al amparo de las leyes vi­
gentes están establecida.s en España, 
pues no se ofende a la Institución en 
sí, sino que se llega a la calumnia y 
a la injuria personal de los ciudadanos 
españoles que las componen.

Leed todos los jueves

^‘Los Hijos del Pueblo^’
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LOS JESUITAS Y LA ASTRONOMIA
El Observatorio del Ebro, único en el mundo en algunos aspectos; Habana, Manila, Cienfuegos, 
La Paz, Granada, otros observatorios donde los astrónomos de la Compañía de Jesús hacen 

inapreciables observaciones, estimadas y valoradas en todos los medios científicos

El má3 amplio de los Observatorios 
de la Compañía de Jesús es el llamado 
“Observatoi’io del Ebro”, por estar si­
tuado junto a sus márgenes en el pue­
blo de Roquetas (Tarragona) a 20 ki­
lómetros del Mediterráneo. Se fundó en 
1905, bajo la dirección del P. Ricardo 
Cirera, que se preparó para su empi’e- 
sa recorriendo casi todos los principa­
les observatorios de Europa. El mismo 
P. Cirera fué director del Observatorio 
hasta 1920 en que se hizo cargo de él 
el P. Luis Rodés, después de larga pre­
paración en los Estados Unidos.

“Este Observatorio, reconocido por 
el Gobierno español como de utilidad 
pública y subvencionado por el Estado, 
tiene por objeto investigar la influen­
cia que ejerce el Sol en distintos fe­
nómenos de la tierra, especialmente 
eléctricos y magnéticos, para lo cual 
se halla dividida en tres secciones, a 
saber: “Geofísica, Electro meteorología 
y Heliofísica”. Publica desde 1910 un 
“Boletín Mensual” y además ha dado a 
luz diversas í\Iemorias de carácter téc­
nico debidas a ios PP. Cirera, Mariano 
Balcells, .Esteban Nerveille, etc. El pa­
dre Rodés, su actual director, ha escri­
to numerosos artículos y Memorias, al- 
gmios folletos y últimamente una im­
portante obra- de Astronomía general, 
titulada “El Firmamento”. Su actual 
Subdirector, el P, Ignacio. Puig, ha di­
vulgado la labor del Observatorio del 
Ebro, en un libro que lleva por titulo 
“El Observatorio del Ebro, Idea gene­
ral sotare el mismo”; ambos padres, di­
rector y subdirector, han recorrido di­
versas poblaciones de España dando 
conferencias científlcas, y el padre Ro­
dés en 1927 traspasó el Atlántico para 
pronunciar conferencias de asuntos as­
tronómicos en las Universidades de 
Buenos Aires, Montevideo, La Plata, 
Córdoba, Santiago de Chile y Pana­
má. (1)

Testimonios extranjeros
El insigne astrónomo y geólogo espa­

ñol don José J. Lánderer enalteció en 
1904 la nueva fundación, llamándola 
“Observatorio de idea genial, cual no 
existe otro en el mundo”.

E. Mascart, de la Academia de Cien­
cias de París, tan ventajosamente cono­
cido por sus obras sobre magnetismo te­
rrestre, escribió al padre Cirera: “Las 
cuestiones que usted tiene intención de 
estudiar son del número de aquellas que 
más preocupan al mundo cientíñco”.

E. Deslandres, afamado astrofísico y 
director de los Observatorios de Meudon 
y de París, se expresó en los siguientes 
términos: “Su plan me parece extra­
ordinariamente bien concebido, puesto 
que usted estudia simultáneamente to­
dos los elementos variables cel Sol y cíe 
la superScie y atmósfera terrestre”.

L. Palazzo, director de la Oficina cen­
tral de Meteorología y Geodinámica de 
Roma, decía: “Mis votos más sinceros 
para la realización completa de su pro­
yecto sobre el Observatorio del Ebro; 
debo darle la más cumplida enhorabue­
na por la inteligente organización del 
mismo”.

. C. Chree, director del Observatorio 
m.agnético de Kew, junto a Londres, es­
cribió: “Si usted consigue instalar con­
venientemente todos los instrumentos 
que menciona y que funcionen de un 
modo estable, poseerá usted uno de los 
Observatorios más completos de todo el 
mundo”.

H. C. Vogel, director del Observato­
rio astrofísico de Potsdam, junto a Ber-

(1) Del folleto “Acción cultural de la 

lin, y una de las primeras celebridades 
en Astronomía física, manifestó su pa­
recer en estos términos: “El plan de 
trabajo trazado para ese Establecimien­
to científico, está, según mi opinión, 
perfectamente bien ideado en todas sus 
partes, y los aparatos que usted piensa 

Vista parcial del Observatorio del Ebro

adquirir son los más a propósito para el 
fin propuesto”.

J. M. Pernter, director de la Oficina 
central, meteorológica y magnética de 
Viena, dijo del Observatorio dei Ebro: 
“Será el primero en su género”.

El célebre astrónomo de París Car­
los Nordmann, en un artículo que vió 
la luz pública en “Révue générale des 
Sciences”, por mayo de 1904, se expre­
saba así: “No podemos menos de descaí 
el más feliz éxito a este Establecí 
miento, verdaderamente bien concebido, 
en el que se encontrarán por fin reuni­
das y estudiadas paralelan .ente, con el 
auxilio de los métodos más modernos y 
de los aparatos más ingeniosos, ia Fí­
sica terrestre y la Astrofísica, esas dos 
hermanas gemelas que jamás debieran 
haber estado separadas”.

El año 1922 apareció en la revista 
norteamericana “Terrestrial magnetism 
and atmospheric electricity” un articu­
lo de 30 páginas con este titulo: “Al­
gunos resultados de las recientes obser­
vaciones, sotare corrientes telúricas y sus 
relaciones con la actividad solar, mag­
netismo terrestre y electricidad atmos­
férica”. El autor del artículo es consi­
derado uaiversalmente como una de las 
más eminentes figuras en la materia: él 
doctor Luís Bauer, director del Depar­
tamento de Magnetismo terrestre y 
Electricidad atmosférica de la Institu­
ción Carnegie de los Estados Unidos.

Unas palabras de Flammarion
El popular astrónomo francés Ca­

milo Flammarion, en un discurso a la 
Sociedad Astronómica de Francia el año 
1923, dijo estas textuales pahibras: “El 
Observatorio del Ebro, Tortosa, Espa­
ña ,está tan admirablemente org.anizado 
que da todos los meses sobre Física 
Cósmica gráficas completas de Keliofi- 
sica, de Meteorología, de Geofísica y de 
Sismología, Su “Boletín Mensual” pue­
de servir de modelo y hace grande ho­
nor a este Establecimúento científico.”

El sueco David Stenquist publicó en 
1925 una valiosísima Memoria sobre 
corrientes telúricas, y en ella se expre­
sa en los siguientes términos: “Desde 

ciente a los Jesuítas, publica una serie 
de observaciones de “gran valor” sobre 
corrientes telúricas. Utilizando las ob­
servaciones de España, he estu<liado las 
corrientes telúricas de los años 1910, 
1912, 1913, 1916, 1917 y 1918. Cada año 
comprende 17.520 valores para las do.s 

líneas, formando un total de más de 
lÓO.OOO observaciones. Para estos cálcu­
los, que piden mucho tiempo, ms he 
valido del concurso de mi esposa y de 
la señorita G. Grbnwall”.

El Observatorio de Car­

tuja (Granada)
Algo más antigmo que el Observato­

rio del Ebro, es el fundado en 1902 en 
las afueras de Granada. Es conocido 
con el nombre de Observatorio de Car­
tuja por hallarse situado junto a la be­
llísima iglesia declarada monumento 
nacional, y qus no es sino exiguo resto 
del que fué amplísimo Monasterio de 
Frailes Cartujos.

“Está dotado el Observatorio de nu­
merosos y potentes aparatos para las 
observaciones astronómicas y meteoro­
lógicas. Ha publicado trabajos sobre 
actividad solar, estudios planetarios y 

Espectroheliógrafo del Observatorio deJ Ebro para fotografiar 
las nubes de calcio del sol; fué uno de los primeros que se

otros. Envía su “Boletín Mensual” a 
unos 250 centros análogos, con los cua­
les tiene intercambio, y sus datos me­
teorológicos, como de Estación de pri­
mera clase, son muy solicitados por en­
tidades oficiales y científicas de España 
y del extranjero. La Estación meteoro­
lógica ha obtenido gran premio en la 
Exposición IberoÉ.mericana de Sevilla.

Estación Sismológica de Cartuja.— 
Fundada al mismo tiempo que el Ob­
servatorio, sostiene como él nutrido in­
tercambio de su “Boletín Sísmico”, ade­
más de las comunicaciones telegráfi­
cas con carácter de Servicio Nacional. 
Su director, el P. Manuel María Sán- 
chez-Navarro, ha desarrollado una in­
tensa labor de veinticinco años, duran­
te los cuales ha publicado unos 400 
artículos en revistas de siete naciones 
diferentes y ha construido aparatos sis­
mológicos de gran potencia y sensibili­
dad, ideados y fabricados en esa misma 
Estación y, por tanto, genuinamente es­
pañoles, que han merecido gran premio 
en la Exposición Iberoamericana de Se­
villa. Fué declarada esta Estación de 
utilidad pública por R. O. de 13 de oc­
tubre de 1920”. (2).

Observatorios extranjeros
La justicia nos obliga a añadir aquí 

unas palabras sobre los Observatorios 
extranjeros fundados y dirigidos por Je­
suítas españoles. Descuellan entre to­
dos el Observatorio del Colegio de Be­
lén en La Habana y el del Colegio de 
San José en Manila. Ambos fueron eri­
gidos y consiguieron su pleno prestigio, 
por los grandes beneficios prestados a la 
navegación, cuando aquellas regiones 
formaban parte del patrimonio nacio­
nal de España, y ambos han sido cons­
tantemente dirigidos e impulsados por 
Jesuítas españoles, aun después de ha­
ber dejaílo de ondear allí nuestra ban­
dera.

El de La Habana se fundó en 1857 
por el P. Antonio Cabré, pero el gran 
impulso lo recibió del P. Benito Vines, 
que lo dirigió de 1870 a 1893 y alcanzó 
renombre inmortal en Las Antillas, con 
sus estudios y descubrimientos sobre loa 
ciclones antillanos, cuyos desastrosos 
efectos pueden, en gran parte al menos, 
evitarse, gracias a las observaciones y

(2) De unas “notas” del subdirector 
de la Estación Sismológica, P. Anto­
nio Due. 
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estudios del Observatorio de Belén. El 
prestigio de este Observatorio, no ha 
decaído' ni un. solo día, a pesar de los 
esfuerzos de los meteorólogos norteame­
ricanos por eclipsarlo. Siempre han si­
do preferidos por las Compañías y em­
presas navieras, los datos de los Jesuí­
tas españoles.

No podemos hablar aquí ni de las ob­
servaciones, ni de ios escritos, ni de 
los aparatos inventados por el Observa­
torio, ni del favor que ha obtenido de 
los Gobiernos, español primero y norte­
americano después. Como prueba de la 
estimación que en América merece este 
Observatorio de La Habana, valga en­
tre muchos, el siguiente acuerdo redác- 
tado y proclamado en Lima en sesión 
solemne, el 20 de diciembre de 1924;

“El tercer Congreso Científico Pan­
americano, emite un voto de aplauso 
al Colegio de Belén en La Habana, que 
con abnegación poco común, constancia 
y amor al estudio, prosigue desde hace 
sesenta años la observación y el estu­
dio de los huracanes de Las Antillas, 
con evidente beneficio para la navega­
ción.”

El de Manila

El Observatorio de Manila represen­
ta en el Extremo Oriente un papel pa­
recido al que tiene el de La Habana en 
Las Antillas. Comenzó sus trabajos en 
1867, bajo la sabia dirección del P. Fe­
derico Faura, que pronto se hizo céle­
bre con sus afortunadas predicciones 
del tiempo. En 1884 lo erigió el Gobier­
no español en institución oficial y fué 
adquiriendo de día en día mayor presti­
gio; instaló numerosas estaciones en 
diversos puntos del Archipiélago, y lo­
gró con sus estudios sobre los “ba­
guios” o ciclones de aquellos mares, 
salvar muchas vidas y evitar el nau­
fragio de muchas embarcaciones.

Al P. Faura siguió en la dirección 
del Observatorio el P. José Algué, más 
renombrado aún que su predecesor, y 
al P. Algué, fallecido recientemente en 
España, reemplazó en 1924 el padre 
Selga, que lo dirige actualmente.

Después que el Archipiélago Filipi­
no pasó al poder de los Estados Uni­
dos, ha gozado el Observatorio de Ma­
nila de la misma protección oficial, ha 
recibido subvenciones de los Gobiernos 
norteamericanos y ha ejercido la pode­
rosa influencia a que le han hecho 
acreedor sus instalaciones, su constan­
te trabajo y el saber y prestigio de sus 
directores. Sus múltiples instalaciones, 
sus trabajos, sus triunfos, su constante 
progreso, se hallan ampliamente des­
critos en una serie de folletos y obras 
más extensas publicadas por el pei’so- 
nal del Observatorio. Es de particular 
interés la Historia del mismo dada a 
luz en 1915 por el P. M. Saderra Masó, 
al cumplirse el primer cincuentenario 
de su fundación.

Da confianza que tienen en los avi­
sos del Observatorio de Manila los ca­
pitanes que navegan en el Extremo 
Oriente es tan grande que en Hong- 
Kong, se publican siempre con tener 
allí excelente observatorio y estar des­
de hace veinte años en buena corres­
pondencia y amistad con el de Manila. 
Puede decirse que éste se considera co­
mo de utilidad poco menos que inter­
nacional.

En una carta publicada en un perió­
dico de China, suscrita por un capitán 
de navio que pasó lo más de su vida 
viajando por las costas de China, y en 
la que aseguraba ser de igual opinión 
todos los marinos, se proponía a los 
referidos PP. el que se encargasen ellos 
para seguridad de todos del servicio 
meteorológico de Hong-Kong. Y con­
cluía con estas textuales palabras: 
“Porque nosotros colocamos la confian­
za más completa en les pronósticos del 
tiempo dados por estos padres y nos­
otros juramos en favor de ellos, mien­
tras que por esos expertos del Obser­
vatorio de Hong-Kong no juramos sino 
en contra suya”. (3)

Otros centros de obser­
vación científica

Al lado de los trabajos llevados a ca-

(3) Cfr. “Razón y Fe”, tomo XVII,

Científicos extranj’eros en el Observatorio del Ebro.—De iz­
quierda a derecha; el suizo P. L. Mercanton, el padre Ro­
dés, S. J.; el sueco V. C. Gyllenskold, y los Japoneses A. Ta- 

kadate, R. Otani y M. Matsuyama

bo por esos dos Observatorios de re­
nombre internacional, merecen también 
un puesto de honor el Observatorio del 
Colegio de Nuestra Señora de Mont­
serrat en Cienfuegos (Cuba) y más par­
ticularmente el del Colegio de San Ca­
lixto en La Paz (Bolivia).

Este último, levantado en la misma 
cordillera de los Andes, a 3.500 metros 
sobre el nivel del mar, ocupa una po­
sición magnífica para diversos géneros 
de estudios. El fundador y primer di­
rector fue el español P. Francisco Ce­
rro, de gran prestigio en Bolivia por 
sus conocimientos en Matemáticas que 
ha enseñado durante muchos años en 
la Academia Militar y le alcanzaron el 
título de coronel honorario del Ejérci­
to de Bolivia. La sección principal de

Insidias, difamaciones y herejías

Una campaña que lleva actualmente cierta parte de la Prensa 
diaria. Procede una resolución de Gobierno contra ella por el 

honor y la dignidad de los religiosos

Excelent'simo señor Presidente del 
Gobierno Provisional de la República 
española:

Señor; Aunque no nos hubiera sido 
preciso dirigirnos a V. E. para pedirle, 
como lo hacemos hoy, que interceda 
cerca de sus compañeros de Gobierno 
(si lo cree necesario) para adoptar al­
gún acuerdo contra la campaña de in- 
sidios, difamaciones y herejías de to­
das clases y formas que contra las Or­
denes religiosas se está llevando a 
efecto actualmente por medio de algu­
na parte de la Prensa diaria y sema­
nal, lo hubiéramos hecho desde luego 
al solo efecto de poner en conocimien­
to de la primera autoridad española el 
erigen, la fundación y el programa que 
esta Asociación de Familiares y Ami­
gos de los Religiosos de Castilla la 
Nueva (A’FAR), y trae consigo su na­
cimiento como persona o entidad jurí­
dica.

Como, por desgracia, en la época pre­
sente, bien sea por las ocupaciones 
apremiantes de orden público, bien por 
la necesidad de atender con urgencia 
al establecimiento de la nueva Consti­
tución española o por otro sin fin de 
causas por las autoridades encargadas 
de ello, no se exijen las responsabilida­
des previas, y se da el caso de que, con 
la mayor impunidad y con el mayor 
descaro, se viene cometiendo una serie 
de delitos de injuria y de calumnia 
contra la Iglesia, su.s ministros y, prin­
cipalmente, contra los religiosos, que 
ello ha movido a qiv una multitud de

aquel Observatorio es la de “Sismolo­
gía”, que debe considerarse como filial 
de la Estación Sismológica de Grana­
da, a la que perteneció en sus princi­
pios el jesuíta Esteban Tortosa, que 
montó los primeros “Sismógrafos” e 
hizo las primeras observaciones sismo­
lógicas en La Paz.

Más tarde estas observaciones sis­
mológicas han adquirido tafata impor­
tancia, que se ha dado al Observatoí-io 
carácter oficial. El actual director asis­
tió, subvencionado por el Gobierno de 
la República Boliviana, al Congreso de 
Geofísica celebrado pocos años ha en 
Roma, donde las observaciones hechas 
y los datos adquiridos en el Observa­
torio de La Paz fueron declarados de 
grande utilidad para la ciencia.

viéndoles en el mayor desamparo (di­
cho sea con todos los respetos debidos) 
por quienes están en car gado.s de velar 
por la libertad de los ciudadanos, ya 
que éstos, conscientes de que los hom­
bres que forman una agrupación civi­
lizada obren como les parezca, pero 
siendo siempre responsables de sus ac­
tos, como se conoce que esta respon­
sabilidad no ven que se pueda hacer 
efectiva, se han desatado en toda clase 
de injurias y calumnias contra sus 
conciudadanos, por el solo hecho de 
vestir el hábito religioso, dirigiéndoles 
las mayores infamias, tanto en los es­
critos como en sus grabados, y coac­
cionando de este modo la verdadera 
libertad del pensamiento, así como la 
verdadera equidad, pues desatando con­
tra ellos toda clase de pasiones, no se 
ocupan para nada de llevar por buen 
camino el sentimiento del deber hu­
mano, que en estas cosas es el respeto 
mútuo que se debe a los que conviven 
en una Sociedad democrática.

Como V. E. bien sabe, el que se en­
cierra en un convento por verdadera 
vocación religiosa, o el que se lanza a 
la conversión de infieles, ya lo hace 
con el pleno conocimiento de que tiene 
que sufrir el ataque y el vilipendio de 
los enemigos con sus santos ideales; 
pero si el sacerdote, si el religioso 
aguanta todos esos ataques a su honra 
y a su dignidad, que en las personas 
de alguna sensibilidad es todavía ma­
yor que el despojo de todo lo material 
(porque son propios del espíritu) y son

ta los últimos momentos de su vida, 
como ha habido muchísimos sin la me­
nor resistencia y el más pequeño aso­
mo de rebeldía, no se puede tampoco 
exigir todas estas cualidades, casi de 
santo, a sus amigos y familiares, para 
que puedan ver y oir con paciencia que 
se les salpica de lodo, al mismo tiempo 
que se mancha a sus parientes, que por 
el hábito que visten no se puedan de­
fender.

La defensa en lo moral y en lo ma­
terial de las Ordenes religiosas y de los 
religiosos, ha sido el origen, y no otro, 
de esta Asociación; defender a los que 
son indefensos, siempre, claro es, como 
ya decimos en nuestro Reglamento, 
dentro del más estricto y escrupuloso 
acatamiento a la Ley y a los Poderes 
públicos constituidos en el Estado es­
pañol, pues no ignora V. E. que para 
los eclesiásticos en sus relaciones pú­
blicas no existe distinción con los de­
más ciudadanos.

Sería ocioso indicarle, señor, todo 
cuanto España debe a la Iglesia, a las 
Ordenes religiosas y a los religiosos, 
porque de sobra le es conocido. Ellos 
ayudaron con titánico esfuerzo en el 
descubrimiento y en la evangelización 
de América, así como en su legislación 
de Indias. Ellos fueron en los siglos 
pasados los depositarios de las ciencias 
y las artes, y gracias a sus monaste­
rios, convertidos en verdaderas biblio­
tecas, se han podido conservar y llegar 
hasta nuestros días los vestigios de 
nuestra cultura y de nuestro saber, y 
aún hoy día, en el Der < ño, en ía.s cien­
cias y en las artes, muchísimos reli­
giosos dedican por completo su vida, a 
la par que otros están consagrados a 
enjugar las lágrimas de los que sufren, 
en los hospitales, asilos y casas de sa­
lud, y tenga en cuenta V. E. que por 
lo mismo que realizan ese esfuerzo no 
es por lo materia", que en la mayoría 
de los casos es nulo, si no por su fe, por 
su entusiasmo para lograr una recom­
pensa cuando pasen a mejor vida; y 
pensar que hoy a todos ellos se les mo­
teja con toda clase de escarnios, com­
prenderán los Poderes públicos el por 
qué de la necesidad de implantar esta 
Asociación a fin de lograr por todos 
los medios que esa camnaña difamato­
ria e injusta cese por completo.

Prescindamos de que las doctrinas 
de la Iglesia sean discutidas y comba­
tidas, pero piensen los que así proce­
den, que dentro del hábito del religio­
so y de la religiosa, están el hombre y 
la mujer, que atacan a su dignidad y 
a su decoro, e inclusive a su familia, 
con la mayor impunidad, y a eso si que 
no estamos dispuestos a consentirlo, y 
por lo mismo que sabemos bien el pen­
samiento de V. E., le rogamos que se 
tome alguna medida de gobierno para 
ver el modo y forma de que esa cam­
paña injusta e incalificable cese de 
una vez.

En este mismn sentido hemos de di­
rigirnos al señor ministro de la Go­
bernación, al señor ministro de Gracia 
y Justicia y al señor Fiscal de la Re­
pública, pues esta Asociación entiende 
y le parece que los delitos de injuria 
y calumnia que contra la Iglesia y to­
dos sus ministros se cometan, hasta 
tanto que ésta no se separe de hecho 
y de derecho del Estado español, son 
delitos, no de carácter privado, sino de 
carácter público, y por ello, con defi­
nición completa y clara de muchos, V'*- 
mos de hacer la correspondiente denun­
cia a fin de que se adopten las resolu­
ciones pertinentes, si la digna represen­
tación del ministerio público cree que 
hubiere lugar a ello.

Y ofreciéndonos inçondîcionalmente 
a la disposición de V. E.. le suplicamos 
se digne tener en cuenta las manifes­
taciones que en este escrito le hace­
mos y en su día tomar algún acuerdo 
o resolución contra las campañas de 
injurias y calumnias que por parte de 
cierta Prensa se hace hoy día, tanto en 
la parte literaria como en los grabados 
contra el honor y la dignidad de los re­
ligiosos establecidos en España, que 
merecerían el mayor respeto, aunque 
sólo fuera por su cualidad de ciudada­
nos de una República democrática.

Madrid, etcétera, etcétera.
(Es copia de la instancia mandada 

al señor Presidente del Consejo de Mi­
nistros de la República española.)

APARTADO 258



Jueves, 15 de octubre de 1931 LOS HIJOS DEL PUEB L^ 0 Pág. 5.

Los jesuítas españoles fuera de España
Roma, Jerusalén, China. “Les hombres más iníluyenles en india se edacaron con jesníías es­

pañoles”. España esiá creando en Japón m poderoso foco de cuitara española

No hemos de referirnos a la labor que 
han realizado los jesuítas durante más 
de tres centurias en ambos hemisferios. 
Cincuenta mil fichas que forman 800 
tomos, en folio, relativos a las misio­
nes, sólo de los jesuítas, lleva reuni­
dos el venerable padre Pablo Pastels, 
según decimos en otro lugar.

Hemos de referirnos someramente a 
la labor que realizan actualmente los 
hijos españoles del Santo español, por 
España y por la humanidad, allende los
mares.

Jesuítas españoles regentan cátedras 
en varios centros internacionales de Ro­
ma, como el Instituto oriental, el Insti­
tuto bíblico y la Universidad gregoria­
na; jesuítas españoles enseñan en Jeru- 
salén y jesuítas españoles tienen sus cá­
tedras en el Colegio Internacional de 
Estudios Superiores de Zi-Ka-Wei en 
Jhina.

Los españoles en la India
En la India inglesa, donde apenas se­

ría conocido el nombre de España si no 
fuera por lo.s jesuítas españoles, dirigen 
toda una serie de centros de estudios, 
de cuya importancia e influjo hablan los 
brevísimos datos que a continuación re­
sumimos; Cuatro Colegios tienen en la 
residencia de Bombay: dos en la c.api- 
taí, uno en Bandr a y otro en Caraclii; 
entre los cuatro suman 3.400 alumnos. 
Y es tal su prestigio, que cuando los 
nacionalistas decretaron el “boicot” a 
los Colegios europeos, y algunos exal­
tados quisieron alborotar a las puertas 
ce los nuestros, el presidente del Con­
greso Nacionalista y la presidenta del 
Ejército femenino se presentaron a dar 
excusas, y úna Orden del Boletín de di­
cho Congreso prohibió terminantemente 
cualquier manifestación en ese sencido. 
Del Colegio de San Javier decía el mi­
nistro de Educación de la presidencia, 
mahometano, formado en las Universi­
dades inglesas: “De esta Escuela han 
salido los hombrs más influyentes de la 
india. El Colegio de San Javier no es 
un? mera escuela, es una Institución, la 
mejor de la presidencia de Bombay...” 
No es menor ei prestigio de la Univer­
sidad de San Francisco Javier: las cá­
tedras de Matemáticas, Biología, Quí­
mica, Filosofía, Historia, están a cargo
de los jesuíta.s españoles reconocidos

de nuestra influencia. Durante varios 
años ha sido un jesuíta español, profe­
sor en la Universidad católica de Tokio. 
Los trabajos están casi en los princi­
pios; si la paz y sosiego público no im­
piden nuestra actividad y favorecen ei 
desarrollo de la organización misional, 
el radio de acción y de influencia cultu­
ral se ensanchará notablemente y lie-

más querida en la expatriación: ¿No 
contribuiría, v. gr., al buen nombre y 
al amor de España, el padre Cerro, pro­
fesor por muchos años en la Escuela 
Mili'tar de Bolivia? y ¿allí mismo, en la 
capital, el magnífico observatorio sís­
mico instalado en el colegio de los Je­
suítas? ¿y en Colombia, la fama medio 
secular del Colegio de San Bartolomé,

“gachupines” o “chapetones” no eran 
como los pintaban las luchas de la in­
dependencia.

A lo cual contribuyen poderosamente 
los escritos americanistas, que en obras 
y revistas estudian serenamente la épo­
ca colonial o aspectos distintos de la 
vida presente en aquellas repúblicas. 
Entre las revistas españolas similares.

Í6S«Í

BOMBAY.—St. Xavier’s, Colegio Escuela

por tan competentes, que más de una 
vez les h?m encargado la redacción de 
lo.s programas para los cursos oficiales 
d ’ Estado; el profesor de Historia na 
alcanzado entre la gente culta de la In­
dia extraordinario prestigio y pertene­
ce, por nombramiento oficial, al Comi­
té Internacional de Historia, como re­
presentante de la India.

Entre las antiguas colonias españo­
las se contaban numerosos grupos de 
islitas perdidas en la inmensidad del Pa­
cífico. Allí entraron por primera vez ios 
jesuítas españoles en el siglo XVII, po­
co después del descubrimiento. A fines 
del siglo XÏX, al pasar aquellas islas 31 
imperio alemán, fueron también misio­
neros alemanes a cultivarlas; pero en 
1920, por combinaciones providenciales, 
fueron de nuevo llamados los jesuítas 
españoles para instruir y cristianiz^ir a 
aquéllos, antes súbditos de España, y 
allá corrieron, superando dificultades y 
arrostrando peligros que sólo conoce 
quien por ellos pasa. Actualmente son 
39 los jesuítas que trabajan en las is­
las Carolinas, Marianas y Marshal, ba­
jo el Gobierno del ilustrisimo López de 
Regó, esp.añol y jesuíta también. De 
nuevo aquellos naturales han oído el 
nombre de España y de nuevo lo pro­
nuncian con respeto y con cariño.

La cuHura española en Japón

gará a tener en las islas y en el Japón 
un poderoso foco de cultura española, 
que será seguramente recibida con sim­
patía.

Hispanoamérica

Y no sólo los isleños, son también los

Más, mucho más importante pór ser 
causa que nos toca de cerca, y por el 
grande interés nacional que trae consi­
go, es la obra constante, de largos años, 
de intensidad honda que los Padres Je­
suítas españoles realizan en el hoy tan 
justamente deseado y procurado hispa- 
no-americanismo. Los jesuítas, y con 
ellos los demás religiosos, han sido bas­
tante más eficaces en borrar la leyen­
da antiespañola, en extinguir lo.s res­
coldos de las anejas fobias que los dis­
cursos de fiestas y que los embajado­
res intelectuales; porque su trabajo no 
es relámpago de bengalas vistosas, sino 
fuego manso, perenne, que funde hielos 
y fusiona corazones. En España se aan 
educado casi todos los que de aquellas 
repúblicas entraron en la Compañía: y 
la convivencia con españoles, el tratar 
al pueblo, recorrer nuestras ciudaJes, 
experimentar la seriedad dé nuestros es­
tudios, la llaneza y cariño fraternal con 
que se les acogía, les hicieron conœer 
y amar a España; y ese amor lo lleva­
ron a su patria respectiva para comu­
nicarlo a sus conciudadanos. En los co­
legios que la Compañía dirige en aque­
llas repúblicas, desde Méjico a la Ar­
gentina, jesuítas españoles eduoaron ge-

primer centro de enseñanza de la Repú­
blica, donde además habita un jesuíta 
español, el padre Sarasola, director del 
Observatorio nacional? ¿Y las obras so­
ciales de los padres Masferrer y Gam- 
bón en la Argentina? ¿O en La Haba­
na el colegio de Belén, que es el mejor 
de Hispano .América, enriquecido ade­
más con su celebrado Observatorio, y 
la esbelta iglesia de Reina, obra arqui­
tectónica de un hermano jesuíta espa­
ñol, ornamentada por don Félix Gran­
da, principe del arte sagrado español 
en nuestros dias ? ¿ Y en Manila el co- 
nocidisimo Observatorio y el concurrido 
Ateneo? El trato de los jesuítas con 
toda clase de personas, desinteresado, 
leal, evangelizador, probó allí que los

a esto ha contribuido con singular em­
peño “Razón y Fe”, de los jesuítas es­
pañoles; y los americanos han recono­
cido este trabajo por sus Centros da 
estudios como las Academias de Histo­
ria Nacional de Colombia, Venezuela y 
Ecuador, que espontáneamente han da­
do el nombramiento de socios corres-
pondientes, en virtud de sus 
americanistas, a varios de los
res de “Razón y

El foco central

Fe”.

El foco

trabajos 
redacto-

central
de donde irradia toda 
los jesuítas españolesla influencia que 

ejercen fuera de España, está en Espa-

japoneses, dominadores ahora de las is-1 neraciones de niños, y por necesidad les 
las, los que reciben favorable impresión ' inculcaron el amor a la patria ausente,

El señor Paig y Cadalfaeh: 
“¿Puede este país, con Estatuto 
o sin Estatuto, prescindir de unos 
centenares de hombres desintere­
sados qne enseñan por vocación? 
¿Puede cerrar el laboratorio del 
Padre Vitoria, de Sarria; el Ob­
servatorio del Ebro y las Escue­
las de Comercio de los PP. Esco- 
Tajdos y la Biblioteca de Mont­

serrat T*

ña mismo.
La Universidad pontificia de Comillas, 

las Universidades- literaria y comercial 
de Deusto, el Instituto Químico de Sa­
rria, el Instituto Católico de Artes e In­
dustrias de Madrid, los Observatorios 
del Ebro y de Cartuja, etc.,-etc., obras 
todas de jesuítas españoles, devuelven 
íntegro a España el renombre de que 
en el mundo científico extranjero go­
zan y la fuerza de atracción que ejer­
cen. Y sobre todo las casas de forma­
ción y más particularmente los cole­
gios de Estudios Superiores de Oña, Sa- 
rriá y Granada, son la fragua en que se 
templan los espíritus para llevar a ca­
bo en todo el mundo la difícil embajada 
que se les va a encomendar en favor del 
Evangelio y en beneficio de España 
también. De esos colegios salen todos 
los años para lejanas tierras jesuítas 
españoles y, aunque en menor número.

0
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influencia internacional de España por medio de los Jesuítas españoles

] f^GEi-nTínpj

Cada linea que partienti j <Je España termina en «na región del Globo es up rayo/dé luz española qde difunde nuestra ««Hura.

también jesuítas extranjeros que ñau 
de dedicarse a predicar, a enseñar, a 
escribir..., utilizando siempre como ins­
trumento la ciencia que adquirieron en 
España y el cariño para con España.

« • a
Estadística de los alumnos y profe­

sores de los diferentes establecimientos 
de enseñanza de los jesuítas españoles 
en el extranjero:

Establecimientos Aliunnos Profesores

Bombay (India).
42Universidad ............ 957

Colegio (S. F. Ja-
vier) ....................... 1.325 49

Idem (Sta. María). €50 28
Idem (Karachi) .... 726 25
Idem (Bandra) .... 753 29

Bolivia.
Colegio (La Paz).,. 400 19
Idem (Sucre) ......... 360 18

Cuba.
Colegio (Belén) ...... 610 S4
Idem (Cienfuegos).. 160 14
Idem (Santiago) ... 180 15
Idem ( S a g u a la

Grande) ................ lio 8
Ecuador.

Colegio (Quito) ..,: 220 16
Idem (Riobamba)... 120 12

Perú.
Colegio (Lima) ...... 445 17
Idem (Arequipa)..... 80 S

Venezuela.
Colegio (Caracas)... 420 19
Seminario (ídem).... 90 8
Colegio (Mérida).... 140 7

Total: 18 7.846 359

PEQUENECES...
“Los Jesuítas y los leprosos.”
Verán, verán ustedes qué bonita ma­

nera de discurrir.
“Es verdad, dice “Crisol”, que los Je­

suítas tienen leproserías donde se cu­
ran 8.000 leprosos; pero, como en el 
mundo existen mas de un millón y pico 
de estos enfermos, resulta..., ¿qué di­
rán ustedes que resulta? Pues, nada, 
que “no hacen falta las leproserías je­
suíticas,.., pues, al fin, que se pudran 
8.000 leprosos más, ¿qué importa... al 
“Crisol” ?

¡Ya se- ve! ¡Como hay tantas lepro- 
sería.s servidas por anticlericales y cri- 
soleros y tabernícolas!...

« « *

Otra “crisolada”:
El periodiquín de la República (lo 

dice él) se contenta con que se expul­
se a los jesuítas y se perdone a todo.s 
los demás curas y frailes.

¡Vaya! Respiremos. Se salvó la Pa­
tria.

Estamos ya a la altura de Noruega 
y de Suiza, que no quieren jesuítas, 
"según dicen”, y cien codos por enci­
ma de esos memos de yanquis y de in­
gleses y de alemanes, etc., etc., que

tienen jesuítas y los aprecian y vene­
ran...

Sólo que... ¿No ha leído “Crisolín” al 
Filósofo Rancio ? ,

Más fácil es suponerlo que averi­
guarlo.
...J’ues acuérdese que . el...jLal Jilósofo^. 
que era fraile, decía, refiriéndose a las 
Órdenes Religiosas, a quienes hacía el 
mismo cumplido que “Crisol” el “anti­
jesuíta” Carlos III.

No nos engaña: se empieza por los 
jesuítas: se continúa por los frailes, se 
acaba por la Iglesia de Dios.

' » •■ «
Los comunistas cantan en sug him­

nos que la victoria será suya, porque 
ellos están “formados” por la miseria.

¡Elocuentísima verdad!
¡Ah! Si los católicos se persuadieran 

de que es indispensable formarse en el 
sacrificio, ¡y la-abnegación y el dolor!

¡Triunfarían indefectiblemente!
Pero, ¡creer que sin renunciar a 

egoísmos, a pequeñeces, a comodida­
des... sin exponer un céntimo, y mucho 
menos la tranquilidad y la pelleja... se 
puede combatir y vencer!...

¡Oh, fe mayor que la de Abraham !...
DIOGENES

En nombre de tres millones y medio 
de familiares de religiosos

Excelentísimo señor ministro de Es­
tado:

Don Abelardo López Peyro, presiden­
te de la Asociación de Familiares y 
Amigos de los Religiosos de Castilla la 
Nueva a vuestra excelencia con el ma­
yor respeto y consideración expone: 
Que no ya solamente por su calidad de 
ministro de .Estado, sino también como 
jefe de la minoría parlamentaria radi­
cal, ma dirijo a vuestra excelencia en 
nombre 5" representación de más de tres 
millones y medio de compatriotas fa­
miliares de religiosos, a fin de pedirle 
su valiosísima intervención en el debate 
relativo a la cuestión religiosa, que ha 
de plantearse en las Cortes durante es­
tos días.

De acordarse por ellas, lo que no es­
peramos confiadamente, la disolución y 
expulsión de ía.s Ordenes religiosa.s que 
hoy existen en España, el conflicto que 
ello supondría para sus familiares, ha­
bría de ser forzosamente, enormísimo, 
pues tratándose, sin .duda alguna, de 
persona.? que han aportado a las Orde­
nes religiosas de que forman parte .to­
dos cuantos hienas materiales poseían, 
y e-n la mayoría .de los casos todos su 
saber y hasta su propia salud, al en­
contrarse en, la calle los religiosos sin 
medios? algunos de vida, ello habría de 
colocarles forzosamente, así-como a sus 
familiares, en trances muy difícilégl

Sepa también vuestra exc.elencia,; á’-is^- 
que nos figuramos que, no habrá de ig-* 
nora'rio, que existen en las Ordenes re­
ligiosas españolas, un número crecido- 
de súbditos, extranjeros, los cuales ha­
brían de sufrir lós córrespondientés e 
irreparables perjuicios en los intereses 
que ellos han traído a nuestro suelo, y 
que están dispuestos a defender coa to­
do tesón.

Nos consta, igualmente, que algunas 
Asociaciones de familiares de ios reli­
giosos de nuestra patria, se han dirigido 
a la Sociedád de Naciones, a fin de que, 
puesto que ella se ocupa de todos los 
asuntos internacionales de interés ge­
neral en tiempos de paz, procure cuanto

antes y por los medios más rápidos po­
sibles. tomar algijna determinación en 
este asunto, a fin de que procuren aca­
bar de una vez con esta situación de 
verdadera angustia' que hoy padecemos 
sobre este asunto.

No ya solamente basan su reclama­
ción a aquella entidad internacional, en 
los principios sagrados del Derecho na­
tural y de los Derechos que pu.diéramos 
llamar del hombre, sino en las indiscu­
tibles normas del Derecho internacional 
moderno que exigen forzosamente que 
se ha de reconocer a los individuos de 
los países civilizados rúa cierto número 
de derechos, que ni aún el Esta.do pue­
de disponer de ellos, pues vuestra exce­
lencia'bien sabe que es norma jurídica 
en Derecho, internacional, ía de que to­
dos los habitantes, de un Estado, tienen 
el derecho a la plena y entera protec­
ción, de su vida y.de su libertad y ¡a de 
que todos los ciudadanos de un Esta­
do son iguales ante la Ley y disfrutan 
de lo-s mismos derechos civiles y polí­
ticos sin distinción de raza, lengua, o 
religión. Y esto que dejamos dicho es­
tá corroborado por las grandes poten­
cias al imponer a diferentes Estados eu­
ropeos en la postguerra el respeto de 
los derechos de las minorías religiosas 
(Ale viven en ellos, o sea, la protección 
de s.us vidas, de su libertad, el libre 
ejercicio de .la religión, igualdad de sus 
derechos civiles y políticos, el uso de 
su lengua materna, la libertad de en­
señanza y. ei derecho indiscutible de 
usar y dirigir instituciones religiosas, 
caritativas y sociales.

Por lo expuesto
Suplicamos a vuestra excelencia se 

sirva tener en cuenta estas consideracio­
nes a fin de que procure que la cues­
tión religiosa en La nueva Constitución 
española quede en forma tal que no per­
judique a las Ordenes religiosas, que 
tanto bien han hecho siempre por el 
engrandecimiento de la Patria.

Madrid, etc., etc. 1

Mandada el día 8 de octubre de 1931,
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EL INSTITUTO QUIMICO DE SARRIA

Cómo estudian Química en los jesuítas
“Hemos procurado reunir lo más práctico de cuanto vimos en nuestros estableci­
mientos de Alemania, Holanda, Bélgica y Francia.” El P. Vitoria, autoridad mundial

El actual Instituto Químico de Sarriá 
es la continuación del Laboratorio Quí­
mico del Ebro que se construyó en Tor- 
tosa en el año 1905. Las enseñanzas y 
métodos de este último empezaron a di­
vulgarse en tal forma, que diez años 
más tarde hubo necesidad de construir 
el edificio actual de Sarriá, más amplio 
y especialmente dotado en todas sus ins­
talaciones y servicios, para la enseñan­
za en alto grado que se proponían dar 
allí los jesuítas.

El catálogo de fotografías de las dis­
tintas dependencias del edificio, Consti­
tuye un conjunto curioso y verdadera­
mente interesante a los ojos del técnico. 
En su conjunto se observa el espíritu de 
modernidad, en el que se ve claramente 
la dirección, el orden; en el detalle, acce­
sorios, material y aparatos, dan la sen­
sación de algo perfecto. Las personas 
habituadas a ver estas instalaciones en 
otros países han podido comparar y ele­
var la organización y planes de enseñan­
za del Instituto de Sarriá a otros ex­
tranjeros.

Entre otras dependencias, cuenta prin­
cipalmente con el laboratorio de química 
del carbono, dispuesto para las operacio­
nes de análisis cualitativo. Tiene plazas, 
para 15 alumnos, cada una con 2,20 me­
tros de espacio en la mesa de. trabajo. 
Esta sala tiene un departamento desti­
nado a hornos de combustión. Allí se 
efectúan los análisis orgánicos y algu­
nos de catálisis. “Ei laboratorio de aná­
lisis mineral” tiene dos salas, donde se 
efectúan los análisis cualitativos y cuan­
titativos, ponderales y volumétricos. “El 
laboratorio de electroquímica” es un 
kiosco todo de cristal, cuyas piezas lle­
gan hasta el techo y mide 4,50 X 3 me­
tros. Dentro de él hay mesas para cinco 
plazas de -operadores, que pueden traba­
jar con absoluta independencia. Cada 
plaza tiene una placa de pizarra, en la 
que están montados un amperímetro de 
cuadro móvil empotrado, con escala y 
provisto de contactos para tres sensibi­
lidades; dos resistencias para 15 ohms, y 
5 amperes, una y 10 ohms y 2 amperes, 
ambas regulables. “El laboratorio de quí­
mica mineral” tiene plazas para 21 alum­
nos y un kiosco para especialistas. “El 
laboratorio para investigadores”. Como 
investigadores se admiten solamente los 
alumnos que hayan hecho sus estudios 
en el Instituto.

“El patio de operaciones”. Está dividi­
do en tres, para cada curso. Está dis­
puesto de modo que los alumnos pueden 
trabajar al aire libre, aun en tiempo llu­
vioso. Tiene un patio para el curso de 
Análisis con todas las instalaciones ne­
cesarias. A cada alumno se le entrega el 
material que ha de necesitar para el tra­
bajo del laboratorio durante el curso, 
una lista, en la que detallan más de cien 
accesorios, según el año que cursan.

“En todo se procura que el alumno en­
cuentre a su disposición el mayor núme­
ro de comodidades posible, a fin de que 
su labor práctica resulte verdaderamen­
te provechosa.”

Al lado está el “Laboratorio del Di­
rector", donde se guardan los aparatos 
y productos destinados a trabajos más 
especiales de investigación.

“Las clases”, de 8,30 X 6 están venti­
ladas por seis grandes ventanas y son 
capaces justamente para 36 plazas. En- 
estas clases hay mesas para experien­
cias, vitrinas de tiro, tubos de ventila­
ción, armarios‘de productos, instalacio­
nes de agua, gas, aparatos de distribu­
ción y medición eléctrica, un grupo- elec­
trógeno, etc.

La descripción de todas las salas y 
máquinas nos llevaría mucho más lejos 
de los límites que corresponden a esta

Laboratorio de Análisis

somera descripción. El laboratorio de 
profesores, la biblioteca, los almacenes 
de materiales, vidrios, porcelana, me­
tal, la biblioteca, con cerca de 5.000 vo­
lúmenes.
“Nuestro deseo al instalar este Centro 

científico en Barcelona, en 1916, fué co­
operar con, todas nuestras fuerzas al re­
surgimiento de' los estudios químicos en 
España, ya que, con satisfacción de to­
dos, vemos que han entrado por nuevos 
derroteros de prosperidad y de genero­
sas iniciativas.

En resumen podemos decir que hemos 
procurado reunir en este Centro de es­
tudios químicos lo más práctico de cuan­
to vimos funcionando en numerosos Es­

Escritorio de la Universidad Comercial de Deusto

tablecimientos de Alemania, Holanda, 
Bélgica y Francia, que visitamos durante 
nuestra permanencia en el extranjero; y 
a ello agregamos no pocos pormenores 
que la propia experiencia nos enseñó ser 
muy conducentes a facilitar y hacer gus­
toso el trabajo de la investigación quí­
mica.”

Plan de enseñanza
La materia que se cursa, por ahora, es 

la llamada “Química pura”, airnque siem­
pre con vistas muy marcadas a la prác­
tica de laboratorio, base fundamental de 
toda clase de industrias. “A este fin, si­
guiendo el plan establecido en Tortosa, 
y que aprendimos prácticamente en las

Universidades extranjeras, procuramos 
conceder a nuestros alumnos el máximo 
tiempo que nos es posible, para que ven­
gan a trabajar en los laboratorios a su 
sabor. í.íOS respectivos profesores diri­
gen y visitan las prácticas de sus alum­
nos.

LAS COnCIOB REGIENTES
Los que tanto alegan el texto de las 

recientes Constituciones, ¿por qué no 
hacen caso de la palabra firme y efusi­
va de muchas de ellas, precisamente de 
países protestantes o cismáticos, obli­
gando al Estado a que cubra y tutela 
la libertad de las Corporaciones reli­
giosas, su expansión, la libre posesión 
sión de bienes, la adm nístración autó­
noma de los mismos y su perfecta capa­
cidad y personalidad jurídica? ¿Por qué 
no han de hallar en nuestro suelo la es­
tima, la confianza y el calor de otros 
países? Las Ordenes religiosas han vi­
vido en incesante contacto con nuestra 
historia, han colaborado abnegada y 
eficazmente con ella, sosteniendo el al­
ma histórica de nuestros guerreros, 
creando escuelas gloriosas, universida­
des que aún perduran en los países que' 
fueron españoles: levantaron nustro idio­
ma a su perfección y han quedado sua 
escritos como los primeros nacionales; 
nos dejaron monumentos de arte que 
forman nuestro orgullo, y de ella sa­
lieron los creadores del derecho interna­
cional, Vitoria y Suárez.

Pero no hay que invocar la gratitud 
por méritos pasados; presentes están loa 
contraídos por tantas Ordenes y Con­
gregaciones religiosas que en diversos 
ministerios sirven al bien común, de tal 
manera que su disolución equivaldría a 
un desastre.
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“lo existe otro es España?' Los trabajos del P. Piijiob abres osa nueva era y créas “escneh”. 
Se bail becbo especialistas más de 160 médicos, íarmacéiiíices, ingeiieros, nafarafetas...

La historia de este laboratorio es 
paralela a la del Instituto Quínaico, de 
que hemos hablado. Como él, estuvo 
instalado en Tortosa para formación 
de los jóvenes jesuítas bajo el nombre 
de “Laboratorio Biológico del Ebro”, y 
con él fué llevado a Sarria al trasla­
darse el Colegio de estudios filosófico- 
teológicos de que ambos dependen.

Fin y carácter del laboratorio
Está, como en un principio, al ser­

vicio del Colegio Máximo y trabaja en 
la formación científica de los jóvenes 
jesuítas, que más tarde han de ir a 
regentar cátedras en los Colegios de 
Segunda Enseñanza que en tantas par­
tes tiene abiertos la Compañía de Je­
sús. Pero, dada su amplitud, puede 
acoger también, y de hecho acoge, a 
los seglares que allí acuden, ya para 
completar y perfeccionar sus estudios 
biológicos, ya para hacer investigacio­
nes personales sobre diversos puntos 
científicos, verbigracia, para preparar 
las tesis del Doctorado.
. Las materias o ramos científicos que 
se estudian en el laboratorio son: “Ci­
tología”, o tratado de la célula, tanto 
.vegetal como animal, en cuyo estudio 
entra bastante la “Alicroquímica bio­
lógica”; “Histología”, asimismo ani­
mal y vegetal, y las relaciones de los 
tejidos cuyo conocimiento constituye 
el objeto de la “Anatomía microscópi­
ca”; “Embriología” vegetal y animal, 
esta última respecto de los vertebra­
dos, incluso el hombre; y “Bacteriolo­
gía”, que es una rama, de Citología es­
pecial, de carácter altamente práctico, 
Utilísima a los médicos.

El carácter de los estudios en el la­
boratorio biológico es teórico-práctico, 
en el terreno morfológico principal­
mente, o en cuanto el objeto es asequi­
ble al microscopio.

Medios de enseñanza
y de trabajo

Entre los medios de enseñanza, 
aparte de la biblioteca, que tiene unos 
2.000 volúmenes y gran número de fo­
lletos y de estudios monográficos, 
cuenta con las obras escritas y publi­
cadas por el mismo personal del labo­
ratorio, expresamente con este fin. Ha 
aquí las publicadas hasta ahora:

“Citología”, parte teórica y parte 
práctica.

“Histología, Embriología y Anato­
mía microscópica vegetales”. (Tomo 
teórico-práctico. )

“Embriología del hombre y demás 
vertebrados”. (En dos tomos: el prime­
ro contiene la parte general (forma­
ción del cuerpo embrionario y sus de­
pendencias), y el segundo, la especial 
(órgano génesis). Ambos son teórico- 
prácticos).

“Manual completo de Biología mo­
derna macro y microscópica”.

“Elementos de Embriología del hom­
bre y demás vertebrados”.

“Apuntes de Biología”.
“La vida y su evolución filogené- 
A todas estas obras hay que añadir 

la “Histología y Anatomía microscópi­
ca animal”; la “Bionomía” y los “Pro- 
tica”. 
blemas biológicos” nacidas todas ellas 
de la pluma del infatigable director 
del Laboratorio, padre Jaime Pujiula.

Tan imprescindibles como los libros 
son en esta clase de estudios los ins­
trumentos de trabajo práctico, los que 
ge renuevan cuanto es preciso por los 
aparatos más modernos.

La fórmula de los estudios
En el laboratorio biológico se dan, 

ante todo, cursos de Biología general a

los jóvenes Jesuítas, comprendiendo la 
Zoología y la Botánica; y cursos espe­
ciales a los estudiantes de la Compañía 
que deseen especializarse en algún pun­
to. Además cursos intensivos, esto es, 
de corta duración (de un mes o mes y 
medio), pero con seis o siete horas de 
clase diarias para seglares. De estas ho. 
ras, una se dedica a la explicación oral.

Además se da dirección y se presta 
ayuda a los que vienen en calidad de 
“especialistas”, o sea, a los que pose­
yendo ya los conocimientos generales 
de técnica microscópica, desean dedi- 
cai-se al estudio de algún punto particu­
lar de la misma técnica para perfeccio­
narse en ella.

Frutos del laboratorio
Han estudiado y trabajado en este 

laboratorio, hasta la fecha, más de 160 
externos, médicos, farmacéuticos, inge­
nieros, naturalistas, entre alumnos de 
curso y especialistas.

El laboratorio, además, ha publicado 
toda la serie de obras arriba menciona­
das, como medio de enseñanza; a las que 
hay que añadir un opúsculo de confe­
rencias biológicas y más de 100 comuni­
caciones y trabajos cientíñcos de inves­
tigación personal, fruto del estudio de 
lo.s profesores de', laboratorio y de al­
gunos de sus discípulos.

Algunas opiniones
Del laboratorio biológico de Sarriá 

dijo el ilustre señor catedrático de Uro­
logía de Madrid, doctor Leonardo de la 
Peña, que no existía en España otro co­
mo él.
, El mayor contingente de las numero­
sas tesis doctorales, hechas en dicho la­
boratorio bajo la dirección del P. Pujiu­
la, han sido de Embriología.

El doctor Juan Vázquez Sans dice: 
“Pasaron los años en que quien culti­
vaba la Embriología era considerado ca­
si como un. chiflado. Fué el P. Pujiula

Sala principal. Microscopios

quien logró situar estos éstudios en un 
plano propició para el desarrollo de una 
labor cientíñca seria, al relegar al se­
gundo término la enseñanza memorista 
y libresca. Al laboratorio biológico de 
Sarriá acudieron médicos para educar­
se en las técnicas embriológicas, hasta 
entonces desconocidas en el medio uni­
versitario. Ellos actuaron de fermento, 
a su vez. Y con las obra.s publicadas 
por el P. Pujiula se hizo luz meridiana 
en puntos ontogénicos difíciles.

Roturado el obstáculo, la producción 
posterior ha sido abundosa. Que son 
pléj’^ade los que se interesan por estos 
estudios, lo prueba el que Vignoli, Bra- 
chet, Michaelis—Weissemberg, han vis­
to traducidas sus obras.”

Crítica sobre unas obras

del padre Pujiula

Sería hacer pesadas estas notas, si 
se quisiera traer aquí los favorables y 
altamente encomiastas juicios críticos 
que han merecido las producciones cien­
tíficas del P. Pujiula. Bastará decir que 
de la obra “Histología, Embriología y 
Anatomía microscópicas vegetales”, tra­
jo la revista italiana “La Civiltá Católi­
ca” un juicio de 18 páginas; y la obra 
en dos tornos de “Embriología del hom­
bre y demás vertebrados”, la prologa el 
ilustre catedrático de Obstetricia de la 
Facultad de Medicina de Barcelona, doc­
tor Pedro Nubiola, con estas textuales 
palabras: “¡Albricias! He aquí una obra 
de Embriología, la primera escrita en 
lengua hispánica y por un embriólogo 
de cuerpo entero, como es el P. Jaime 
Pujiula.”

Albricias, repetirá el lector al tomar 
en sus manos esos volúmenes, demos­
trando la satisfacción que producirá en 
su ánimo contar con tal valioso medio 
de enseñanza y aprovechamiento en tan 
ardua cuanto necesaria materia. Si en 
España y en los países iberoamericanos

no se ha cultivado la Embriología, co­
mo debiera, ha sido principalmente por 
falta de tradición y por carecer de tex­
tos: los investigadores, dispersos y sin 
medios de relación, estaban obligado.s 
a consultar siempre obras y monogra­
fía 3 extranjeras, que no sólo exigen más 
tiempo y atención sino que suscitan al 
estudió grandes dificultades por efecto 
de la manera como cada autor, aferra­
do en su manera de entender y juzgar 
los asuntos embriológicos, desarrolla so­
bre los hechos opiniones y teorías, y 
aun emplea denominaciones distintas 
para los mismo.s detalles. Cuántos s-e 
habrán alejado del amplio campo de es­
ta importante y moderna rama del sa­
ber por no haber conseguido una buena 
orientación para conseguir la verdad: 
sólo una vocación decidida podía ven­
cer tales obstáculos.

La embriología del P. Pujiula abre 
una nueva era, y sin dármelas de pro­
feta, aseguro que esta pubiicación se-; 
rá suficiente a crear escuela.”

La labor dsl padre Pujiula
Aunque todas las comunicaciones, no­

tas o memorias científicas del laborato­
rio, respectivamente del P. Pujiula, van 
siempre encaminadas a resolver puntos 
científicos obscuros o mal interpretados, 
o a modificar y mejorar la técnica mi­
croscópica, y con esto adelantar la cien­
cia y sus métodos de investigación; to­
davía su trabajo se amplía y se comple­
ta en &1 estudio y resolución de otras 
transcendentales cuestiones.

El P. Pujiula logró resolver la cues­
tión del origen de las células gigantes de 
la placenta de los roedores, demostran­
do la falsedad de la opinión del embrió­
logo francés, Matías Duval, y otros que 
le seguían. (Primer Congreso Científi­
co de Naturalistas Españoles. Zarago­
za, 1908).

También se debe a la labor científica 
del P. Pujiula el establecimiento de los
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Crisol donde se fundía el obrero que honraba a España

^^Fuede darse como modelo, único en España” (Memoria del Congreso N. 'de Ingenieros). ‘^Sabe­
mos cuánto representa el L C. A. í. en la cultura técnica española” (F. c. M. Z. A.). ^‘Un legítimo 
timbre de gloria para nuestra técnica” (Cía. d e Contadores). ‘^Ustedes hacían patria...” (Co­
operativa Electra). ‘‘No tiene nada que envidiar a sus similares del extranjero...” ,(Sociedad Es­

pañola de Construcción Naval)

Convento de los Jesuítas de la calle de Alberto Aguilera

En las Memorias del Congreso Nacio­
nal de Ingeniería, celebrado en Madrid 
en 1819, leemos entre las descripciones 
de Centros Técnicos de España el si­
guiente juicio sobre el Instituto Cató­
lico de Artes e Industrias, hecha por la 
Comisión directora del mismo Congreso:

“El objeto de esta Institución, dirigi­
da por Padres de la Compañía de Jesús, 
es la formación técnica, moral y social 
del personal técnico mecánico electricis­
ta de talleres, desde el ingeniero espe­
cializado, hasta el personal obrero infe­
rior, pero cuyo trabajo exige alguna for­
mación técnica... Siendo la enseñanza 
teórico-práctica, cuanta para este últi­
mo objeto el Instituto con laboratorios 
y talleres en los que se encuentran 

“órganos eretismolépticos” de los vege­
tales, en oposición a los “sensitivos”; 
fruto del análisis fisiológico de los fe­
nómenos de irritabilidad. (Congreso 
científico de Granada, 1911).

Muy notable es, asimismo, la teoría 
que ha desarrollado recientemente el 
P. Pujiula para explicar los gemelos 
univitelinos, incluso de distinto sexo, ba. 
Eándose en el hallazgo, hecho en el La- 
borotorio biológico de Sarria, de folícu­
los primitivos con dos vesículas germi­
nativas. Ha coincidido en esta explica­
ción con el alemán Hanns v. Lenger- 
ken, que la aplicó a los insectos, sin sa­
ber nada el uno del otro; sólo después 
de presentados ó publicados los respec­
tivos trabajos, se han puesto en comu- 
Dicación los autores.

Añádese aquí que los escritos del pa­
dre Pujiula son los que en Biología han 
levantado bandera, proclamando el prin­
cipio "teleológico-fisiológico” contra el 
“metácieo-íiiügenético”,

cuantos adelantos existen en los más 
modernos “y reputados Centros extran­
jeros análogos”.

Termina el informe con estas pala­
bras:

“Puede darse este Instituto en resu­
men como modelo, en su clase único en 
España, tanto por sus planes de estu­
dios, cuanto por su completísima dota­
ción de material para trabajo de los 
alumnos”.

Origen de la obra.—Con el nombre de 
Instituto Católico de Artes e Industrias 
se inició ya en 1908 y con carácter pri­
vado una escuela de mecánica y electri­
cidad.

Débese el primer impulso de esta 
magna obra a la generosidad de los mar­
queses de Vallejos, duques de Pastrana, 
marquesa de Blanco-Hermoso y a otros 
donativos particulares, entre los cuales 
merecen especial mención los de la ex­
celente maquinaria, cedida por multitud 
de Empresas particulares.

Plan de estudios.—La enseñanza ele­
mental del obrero establecida al prin­
cipio junto con la formación de Peritos 
Mecánicos Electricistas, echó muy pron­
to de manos la enseñanza superior del 
ingeniero. En esta carrera, según escri­
be el padre Pérez del Pulgar, se dan. 
supuesto el Bachillerato, dos cursos pre­
paratorios de Matemáticas, análisis su­
perior, analítica, descriptiva, proyectiva. 
Cálculo diferencial e integral. Física, 
Química, Dibujo, Francés e Inglés. A es­
tos dos cursos siguen otros cuatro de 
Mecánica y Electricidad superior.

Anuarios de I. C. A. I.—No nos es po­
sible extendernos en una explicación de­
tallada de lo que representa la obra de 
I. C. A. I. Para concebir de ello una 
idea rápida y exacta remitimos a nues­

tros lectores a los nueve fasículos o 
Anuarios en que se describe minuciosa­
mente el plan de esta obra y los pro­
gramas de estudios.

Material de trabajo.—Para la ense­
ñanza práctica posee el I. C. A. I. todas 
las instalaciones que exige el estudio 
amplio y completo de las diversas par­
tes de la carrera: laboratorios de ensa­
yos químicos, de combustibles y lubri­
ficantes, metalografía, puntos críticos, 
resistencia de materiales, medidas eléc­
tricas, tratamientos térmicos, máquinas 
hidráulicas, térmicas y eléctricas. Talle­
res de ajuste de máquinas y herramien­
tas, de modelado, de bobinado, instala­
ciones eléctricas, forja, fundición y otros 
menos importantes, y todos estos labo­
ratorios cuentan con sus respectivos lo­
cales separados, imposible enumerarlos 
por menudo. r i * . >2* !

Matrícula anual de alumnos
Bachillerato por término me­

dio cada año desde 1908. 500
Obreros (de enseñanza gra­

tuita) ...................................... 600
Ingenieros  ....................................  200
Terminaron la carrera de Ingenieros 

200, todos colocados actualmente. Han 
asistido a las clases de obrero más de 
6.500. Las solicitudes anuales de ingre­
so para estas clases pasan de mil. Na­
turalmente no se puede por falta de lo­
cal o de preparación admitir tan creci­
do número. La admisión se hace por ri­
guroso Concurso.

Ingenieros de I. C. A. I.—Los Ingenie­
ros de I. C. A. I. gozan de excelente re­
putación en Empresas nacionales y ex­
tranjeras: ferrocarriles, M. Z. A., Norte, 
Oeste de España, Constructora Naval, 

Mengemor y en otras muchas casas de 
primer orden.

A las clases de Ingenieros acuden 
alumnos extranjeros (algunos pensiona­
dos por sus Gobiernos), de Austria, 
Francia, Bélgica, Checoslovaquia, Por­
tugal, Argentina, Colombia, Méjico, San 
Salvador. En total los alumnos sur-ame­
ricanos eran 27 el curso pasado.

Apoi-tación de I. C. A. I. al progreso 
de la Industria.-—El año 1915 publicó el 
Padre Pérez del Pulgar su primer traba­
jo sobre la posibilidad y conveniencia 
de la “nacionalización de la Energía 
eléctrica” considerándola como un ar­
tículo de primera necesidad para la vi­
da. Esta idea, expuesta por el Padre 
Pérez del Pulgar por primera vez, ha 
sido adoptada posteriormente por todo 
el mundo.

En 1920 se estudió y propuso en un 
libro apárte el plan completo de la red 
nacional de Energía eléctrica y electri­
ficación de ferrocarriles.
, El año 1921 se dió'una serie.de con­
ferencias sobre “El problema ferrovia­
rio”.

En 1917, con motivo de la publicación 
de su obra “Electrodinámica industrial”, 
fué pensionado por la Junta de Amplia­
ción de Estudios para visitar y estudiar 
las Fábricas de Construcción de material 
eléctrico de Suiza.

El año 1823 fué invitado por la Casa 
Siemens a visitar sus fábricas en Ale­
mania.

Más tarde fué invitado oficialmente 
I. C. A. I. por la Compañía de F. C. del 
Midi francés a visitar la electrificación 
de sus líneas y la fábrica de Tavers de 
“Construction Electriques de France”. 
Veinte alumnos y algunos profesores 
viajaron gratis por todo el Midi y se 
hospedaron en los mejores Hoteles a 
cuenta de los invitantes, que se mostra­
ron en sumo grado obsequiosos.

Al año siguiente, la C. Générale de 
Compteur invitó al Padre Pulgar y a 
una Comisión de alumnos ingenieros a 
visitar sus fábricas de Paría y otras de 
Reims y de Folembray.

Casi todas las fábricas importantes de 
España les han invitado también a visi-' 
tar sus instalaciones.

La fama del I. C. A. 1.
Las Compañías extranjeras más im­

portantes han llenado de máquinas y 
aparatos los laboratorios de I. C. A. I. 
Pueden versa en sus talleres riquísimos 
donativos da las Casas Siemens, Brown- 
Boveri, Cerlikon, General E. Compañía, 
Westienghóuse, Saxenswerk, Laudis, et­
cétera, etcétera.

Intercanibio con sabios extranjeros.—■ 
Han estado en comunicación con este 
Instituto, bien dando en él conferencias 
o enviando artículos para la Revista 
“Anales” o visitando personalmente las 
instalaciones las más altas autoridades 
mundiales en electrotecnia, mecánica, et­
cétera, y han dirigido al I. C. A, I. in­
numerables consultas.

Algunos j'uicios
“Nos complacemos en consignar que 

los talleres de ajuste, forja y laborato­
rio electro-mecánico que hemos visitado 
en alguna ocasión, ha sido montado con 
las mejores condiciones de viabilidad pa­
ra realizar una perfecta enseñanza del 
obrero mecánico electricista.

Por lo que se refiere a los ingenieros 
que han cursado sus estudios en ese 
Instituto, hemos podido comprobar, den­
tro de nuestro propio personal, que su 
cultura técnica, los hace aptos desde el 
primer momento para resolver satisfac-
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El taller del 1. C, A- 1-, después de !a ampliación de 1926, con el laboratorio de Resistencia de materiales, en el fondo, > 
ef embobinado, caseta de’instalaciones y cuadros de motores, en el segundo piso

toñamente cuantos asuntos de orden 
técnico se relacionan con las especiali- 
dades a -que viene dedicándose esta So-, 
ciedad”, {Sociedad Española de Elec- 
tricidad Brown Bovert)

“Testigo de la enorme acción social 
que realiza ese Instituto {supliendo 
abandonos oficiales) dando gratis ins­
trucción técnica inmejorable a centena­
res de obreros, algunos de los cuales 
ocupan situación destacada en este ser­
vicio, gracias a las enseñanzas recibi­
das; honrado con. la, colaboración desin­
teresada del benemérito Padre Pulgar,^ 
gloria de nuestra técnica, en los traba jos ' 
y estudios realizados para la futura elec- ■ 
trificación ferroviaria y teniendo la sa­
tisfacción de contar entre los ingenieros 
de este servicio algunos de ese Insti- 
tuto, puedo saber bien cuánto vale y 
cuánto representa en la cultura técnica 
española el Instituto que unos bárbaros 
han querido destruir.” ("Compañía de 
los Ferrocarriles M. Z. A.”)

“Pudiendo atestiguar con la más ab­
soluta imparcialidad y justicia, que tan 
importante establecimiento constituye 
un legitimo timbre de gloria para nues­
tra técnica y un motivo de admiración. 
de propios y extraños.” (“Compañía 
para" la fabricación de contadores y 
material industrial.'”)

"‘En España hacen falta Centros de 
enseñanza profesional y técnica, sobre 
lodo elementales y de aprendizaje para 
las clases más modestas de la Sociedad 
y ese gran vacío ña venido remediando 
en parte el Centro de ustedes, que han 
querido destruir masas inconscientes y 
engañadas, que eran las primeras en ob­
tener provecho de dicha Institución.

Cuantos por razón de oficio mantene­
mos comunicación constante con uste­
des, podemos apreciar la aportación con­
siderable de ustedes al progreso cientí- 
íico de España por medio de la educa­
ción. Ustedes hacían patria y otros se 
encargan de deshacerla.” {"‘Cooperati­
va Electra.”)

la preparación de ingeniero se ha hecho 
dentro de unas normas y con unos me­
dios que ao tienen nada que envidiar 
a sus similares del extranjero y cuyo 
rendimiento desde el punto de vista téc­
nico conozco experimentalmente en la 
práctica de la industria. La labor del 
Instituto redunda grandemente en la 
elevación del nivel profesional del obre­
ro y del técnico nacional,” {‘‘Sociedad 
Española Se Construcción Naval.**)

“Asociación de ingenieros

d€l1. C. A. 1.
Para fomentar los estudios propios de

I. C. A. I. y para las investigaciones 
técnicas y mantener lazo dé estrecha 
unión éntre los ingenieros salidos de 
este Centro, se fundó la Asociación de 
Ingenieros dél I. C. A- L"

Actualmente funcionan los siguientes 
servicios de esta Asociación.

Primero. Consultas técnicas; segundo. 
Información bibliográfica; tercero, Aná­
lisis y ensayos; cuarto. Traducciones 
técnicas a distintas lenguas; quinto. Di­
bujos de planos, proyectos, etc.; sexto. 
Biblioteca; séptimo, Compra de libros 
técnicos, y Círculos de estudio.

De los 200 ingenieros que próxima­
mente han terminado los estudios en 
este Centro prácticamente no hay nin­
guno por colocar, salvo tres o cuatro 
por enfermedad, milicia, etc. Todos go­
zan de sueldos que varían de 10 a 15 
mil pesetas y varios con sueldos de 
25.000 y más pesetas.

Anales de la Asociación
del I. C. A. L

La revista “Anales de la Asociación

“Eos obreros, en número superior a 
6,600, han recibido gratuitamente una i 
amplia y sólida educación profesional y j

Eduardo Pajares (x), con sus compañeros de taller, en la 
fábrica Junkers, de Dessau

de Ingenieros de I. C. A. I.” ha entrado 
en el presente año en el décimo de su 
publicación. El campo de su especiali­
dad son los estudios de Mecánica y 

i Electricidad, tanto en su aspecto teó­
rico como práctico. Su tirada ascienda 
a mil ejemplares, cifra considerable si 

' se atiende el nivel científico de esta re­
vista.

Puede gloriarse esta revista de que 
en el extranjero especialistas y Centros 
de ingeniería la tengan en grande es­
tima, como se puede apreciar por el 
número de peticiones que recibe para 
cambio, colaboración o suscripción.

‘‘Anales” lleva presentados una co« 
: lección numerosa de trabajos propia­
mente original en el terreno técnico 
y aún matemático.

“Anales” da al año un tomo de 700 
páginas, en las qUe además de estos 
trabajos se inserta una información téc­
nica de cuanto supone adelanto o méto­
dos nuevos, un índice bibliográfico, da 
publicaciones técnicas, así de obras co­
mo de artículos de las principales re­
vistas extranjeras.

1. C. A. L y el obrero
El lado más simpático, y de más in­

fluencia social realizado por I. C. A. L 
es el que se refiere a la instrucción 
técnica y moral del obrero. Quien qui­
siese ver el esmero con que el Instituto 
dedica preferentemente su atención a 
la formación técnica del obrero puede 
ojear el fascículo séptimo de L C. A. L 
dedicado todo él a ios programas rela­
tivos a las distintas secciones. Las 
principales especializaciones a que 
atiende son las siguientes: Al final da 
los dos primeros, años, que sólo están 
integrados por estudios generales, se da 
un primer certificado de aprendiz, no 
especializado. Sigue otro de ayudante, 
especializado ya en mecánica o electri­
cidad, siguiendo el certificado de oficial 
electricista, con cuatro especialidades, a 
saber; Centrales, Redes, Contadores e 
Instalaciones. El certificado de oficial 

. mecánico comprende seis especialidades 
i principales y otras varias que pueden 
• darse en ciertos casos excepcionales, a
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saber: Ajustadores, Torneros, Forjado­
res, Fundidores, Maquinistas y Monta­
dores, contándose entre las secundarias 
las de Soldadura autógena, modelaje, 
frisado, troquelado, etc.

De la importancia de estas enseñan­
zas nada puede dar .dea más clara que 
el constante aumento de alumnos que, 
siendo de SO en 1910, de 404 en 1920, 
llegan a 600 en 1930; en este año soli­
citaron ia admisión más de un millar 
<jg jóvenes, de los que quedaron clasi­
ficados para ingresar, segiín se fueran 
promoviendo vacantes más de 500.

Cuentan ya con una revista propia 
que ellos mismos redactan y dirigen, 
“Noticias de lo.s Obreros Mecánico- 
Electricistas”. Además de la revista, 
tienen un Círculo de Estudios, donde ios 
profesores del L. C. A. L, los ingenieros 
del mismo Centro que fraternizan con. el- 

' obrero, varios de cuyos ingenieros se 
' prestan a. darles clases todas las no­

ches,.cíe seis a nueve, y donde los mis­
mos’ obreros dan conferencias a sus

L C. A. I. transcribimos del número de 
“Noticias" de este mes de setiembre el
siguiente testimonio tomado de su

Aunque la crisis“Bolsa de Trabajo' 
económica porque actualmente atravie­
sa España podría haber influido en la 
disminución de colocaciones, lo cierto
es que nosotros no la hemos notado co­
mo lo prueba el hecho de que el núme­
ro de socios parados es insignificante y 
aproximadamente el mismo de siem-
P^æ-Este cariño que profesan los obreros 
por el Instituto, al cual deben muchí­
simos de ellos su formación científica,
su educación moral y

compaiieros.
Bolsa de Trabajo

Nació : la Bolsa , de Trabajo én 1921. 
Su reglamento es sencillo y práctico. 
Los socios de la Bolsa avisan ál encar­
gado de la ruisma de las colocaciones li­
bres que conozcan. Los colocados por 
ella dentro del primer mes contribuyen 
con el jornal de un día para aymda de 
gastos. Fuera del servicio de colocacio­
nes tiene la Bolsa de Trabajo el de con­
sultas técnicas que son 'atendidas..por la 
misma Bolsa. Cuenta con ün bien mon­
tado laboratorio de orientación profe­
sional que facilita todos los datos psi- 
cotécnicos necesarios.

1;
r 

La

Capacidad técnica de los 

obreros del I. C. A. i.
_superioridad que sobre la genera­

lidad de los obreros que se formaban
antes exclusivamente en el taller da a 
los de I. C. A. I. la preparación teórica 
y práctica que reciben, se ha patenti­
zado cuando quiera que ha habido opo­
siciones o concursos para Telégrafos, la 
Telefónica, etc., etc. En Telégrafos 
acaso pasen de un centenar; y en la

' reciente y ya acreditada escuela de Me­
cánicos de Aviación de Cuatro Vientos 
llegan a unos 30.

Maquinistas de la Armada, ferroca­
rril del Norte, M. Z. A. Talleres de Ar­
tillería, La Standard, A. E. G., etc. En 
todas estas entidades hay alumnos del 
I. C. A. I. y muchas ios piden para em­
plearlos en sus talleres sin más exa­
men.

Como testimonio elocuente de la acep­
tación de que gozan los obreros de

ción funciona una Cooperativa de ca­
ridad. Los obreros que se inscriben en 
esta sección tienen cuenta con enterar­
se de los antiguos alumnos que se ha­
llen enfermos ó accidentados, visitándo­
los en los hospitales, clínicas o en Sus 
casas, y llevándoles socorros. Procuran 
también las herramientas necesarias 
para seguir los cursos del Instituto y se 
han dado casos como el de haber pro­
curado entre todos a 17 golfillos del 
Asilo que se llama Colonia Escolar del 
Trabajo cuantas herramientas necesita­
ban y a quienes habían preparado el

Laciüu cieiiLtiica, c*'^a.± 
el haber podido I E:

examen d ingreso.
mcreíble lo perfectamente que es

Equipo de “football” del I. C. A. I.

crear un hogar honrado y con medios 
holgados de existencia se rezuma en el 
trato sencillo y familiar que mantiene 
con el Instituto, en multitud de cartas 
privadas y consultas. ............

Un antiguo alumno escribe del Padre 
Pulgar: “Conocí, dice Emilio Pajares 
Díaz, al P. Pulgar, el cual me recibió 
con el cariño que le es peculiarl y me 
admitió en las clases. La sinceridad y 
verdad dé su trato y el interés que 
mostró por mí me ganaron el corazón, 
y no solamente hallé en el Instituto 
medíante la Bolsa de Trabajo el sus­
tento del cuerpo, sino lo que es más 
importante, el sustento del alma, que 
es la fe casi perdida en mí hacía mu­
chos años a causa de las malas lectu­
ras y ejemplos.”

Parecidos ejemplos se cuentan a cen­
tenares.

La caridad entre los alumnos
Entre las secciones de la Gong reg

¿Qué le importan a España 
los misioneros?

¡Pueblo libre! Ya oíste las frases en­
gañosas del cobarde demagogo, insultó 
a los sacerdotes, dejó caer la baba in-
munda 
bre los

la 
y

comprendida por todos los obreros 
acción bienhechora de esta sección 
con cuánto gusto se ofrecen a contri­
buir al socorro de sus compañeros ne-
cesitados.

E1 Estado francés, tan 
enemigo de la acción de 
los religiosos en el pe­
ríodo anterior a la gran 
guerra (pues ahora ha 
cambiado bastante), de­
fendía los intereses de 
sus misioneros fuera de 
la metrópoli con todo el 
poder de su diplomacia.

544 540 545

de su perverso sectarismo so- 
kumildes religiosos, atacó a todo

lo más santo y más sagrado y al hablar
de los 1 
labras ?

misioneros, ¿ recuerdas sus pa- 
“¿Qué le importan, pueblo li-

434
402404

35o tipatriótico.
327
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bre, a España los misioneros?”
¡Misionero! humilde religioso, que lo 

dejaste todo: familia, riquezas, comodi­
dades y ansioso de hacer bien, surcaste 
los mares, holló tu planta la selva vir­
gen y vives entre gentes salvajes por el 
amor de Dios y amor del prójimo.

¡Misionero español! mira, pueblo libre, ' 
al misionero español, al misionero insul­
tado por aquel paladín de la mentira: lo 
dejó todo, .hasta su Patria, su bendita 
España; corrió en busca,del desgraci.4do 
infiel, enfermo quizá, necesitado... Los 
invictos gurreros, a cambio de cien ba- 
■tallas y mil vidas, conquistaron por la 
fuerza un trozo de tierra para España. 
El pobre misionero, con su humilde pa­
labra y su afán de hacer bien, logró que 
aquella posesión, realmente sumisa, pe­
ro de alma rebelde, se convirtiera poco 
a poco .en una provincia española, y que 
sus. hijos, al, cqrrerdde Jos .tiefhpos. die- . 
ran a España el dulce nombré de Madre- 
patria.

¡Misionero español! de figura unas ve­
ces bizarra y otras mística, pero siem­
pre humilde y venerable; él enseña al 
infiel el idioma de tus mayores, él ha­
ce que conozca las glorias de tu histo­
ria patria, él lleva la fama de la cien- 
.cia de,tu, pueblo,.hasta la mísera caba­
ña del hombre salvaje, y, en una pala­
bra, españoliza otros suelos más dila­
tados y quizá más ricos que~ el tuyo.

El enseña, campesino español, los cul­
tivos que te dieron fajna a los pobres 
hijos de'-la salva y -hace qüe aquellos . • 
infelices al contemplar la abundancia de 
sus cosechas, admiren el progreso de 
tus adelantos y bendigan mil • veces tu ; - 
nombre.

Son sus tres amores: Dios, España y 
el prójimo, y por eso, cuando ajmdado 
por la caridad cristiana levanta orfe­
linatos, colegios, templos u hospitales, 
admiración de aquellas pobres gentes y 
orgullo de la moderna civilización, los 
cobija bajo los pliegues amorosos de ¿a 
bandera española, coronada con la cruz 
de Cristo.

¡Pueblo libre! ¿Qué le importan a Es- 
paña los misionero.s? Repirn un poco y 
escucha: en la Cámara de los diputados 
de la República francesa, se suscitó un 
buen día esta cuestión, y en medio del 
asombro de los prohombres dé la iz­
quierda, un diputado se levantó para de­
cir: “expulsar a los m.isioneros de las 
posesiones de Francia es correr hacia ej 
desafrancesamiento de sus moradores .

¡Pueblo español, libre y honrado! Por 
España y por tu españolismo, levanta 
el grito de protesta, anta la infame ame­
naza de expulsión de los misioneros, 
aprende de la vecina República e impi­
de este manejo tenebroso, infame y an-

Corto y ^^pego”
Dijo la señorita Campoamor en el 

Congreso cuando lo del voto femenino:
“Habláis de iguaídád, pero ¿dónde 

está la igualdad ? ¿ Igualdad para cuan­
do os place?”

¡Ah!, ¿pero de veras, doña Clara, se 
había creído usted que existía la Igual­
dad en Parlamentos y Democracias?

¡Vamos! Esta señorita Campoamor 
tiene toda la ingenuidad de los pocos 
años.

Gráfico del incremento de las clases nocturnas del I. C. A. I. desde su fundación en 1910



Pag. lí’ L O S H 1 J O S DEL PUEBLO Jueves, 15 d« octubre de 1931

Los jesuítas fundan y dirigen la única leprosería que hay en España

En la leprosería de Fontilles se crea de real orden un Centro de investigación. 8.600 leprosos al 
cuidado de los jesuítas. “Un gran santo y un gran hombre”

El excelentísimo señor director gene­
ral de Sanidad, doctor don Francisco 
Murillo, giró una visita oficial durante 
los días 7, S y 9 de marzo de 1926 a la 
Leprosería de Fontilles, fundada,-y re­
gida por ; los jesuítas. He. aquí algunas 
de las manifestaciones del - director, de 
Sanidad publicadas el día 19 del mismo 
mes y. año en EL DEBATE:

La lepra en España
“En EIspaña—dice el doctor Murillo— 

llevamos muchos años de retraso res­
pecto a casi todas las naciones para 
desterrar o disminuir esta plaga infec­
ciosa. En España, al contrario que las 
demás naciones, aumenta, en lugar de 
disminuir, el número de infectados. Aca­
bo de comprobar esto con dos estadís­
ticas hechas por distintos conductos. En 
la actualidad sólo existen en España 
muy pocas leproserías, y a excepción de 
la de Fontilles (Valencia) las demás sólo 
son unos pequeños almacenes, en malas 
condiciones higiénicas, donde se alber­
gan 15 ó 20 enfermos, y a veces en cien­
to con tiña o dementes.

“Un gran santo y

un gran hombre”
“La única que puede llamarse lepro­

sería, es Fontilles. Hace diez y siete 
años, el padre Ferrís, de la Compañía 
de Jesús, un gran santo y im gran hom­
bre, empezó a curar uno o dos enfprmng 
de lepra, y con limosnas y trabajos, fué 
aumentando su enfermería y constru- 
.vendo pabellones. En la actualidad, la 
oura magnífica del padre Ferrís es una 
colonia de leprosos. Bien tratados, se 
pasan el día al aire libre, sin que les j 
falte ninguno de los primordiales ele- ' 
mentos de curación. Yo he quedado ver­
daderamente encantado de mi visita. 
Catorce edificios grandes, capaces y de 
varios pisos, forman el cuerpo de este 
centro benéfico. Existe una Iglesia, pa­
bellón de baños, donde todos los días pa­
san ios enfermos a sujetarse a su tra­
tamiento hidroterápico, y pabellón de 
curas y operaciones. Reina un elevado 
espíritu y sana alegría; hasta tienen su 
banda de música, formada por diez en­
fermos, que alegran a todos los reclui­
dos. Ün precioso teatro, donde en mi ho­
nor se hizo una comedia por los aficio­
nados enfermos, es también síntoma del 
carácter de la institución...

En la actualidad Fontilles está aten­
dido por un benemérito personal, que 
merece toda nuestra atención y respeto.

El problema de la preparación del

personal apto se resolverá enviando a 
Fontilles a practicar a todo el que haya 
de dirigir las demás leproserías, siendo 
así esta institución, no sólo la escuela 
de preparación, sino el centro de inves­
tigación de esta enfermedad”.

. Fontilles, Instituto

de Leprología

Una real orden del ministerio de Go­
bernación, fechada el 22 de marzo de 
1927 y dirigida al señor director gene­
ral de Sanidad del Reino, después de 
establecer en su preámbulo... “Tenien­
do en cuenta el carácter de la leprose­
ría de Fontilles que es de beneficencia 
privada”, y llamarla “hermosa y abne­
gada obra de su fundador, el P. Car­
los Ferrís, de la Compañía de Jesús”, 
dice en su parte dispositiva, núm. 6:

Estatua al padre Carlos Ferrís 

“En dicha Leprosería se organizará un 
centro o instituto de Leprología, desti­
nado a investigar cuanto se relaciona 
coa la etiología, epidemiología, biopa­

tología y tratamiento de esta enferme­
dad...”

Los enfermeros
En la actualidad hay cerca de 200 le­

prosos.
La gloriosa lista de Padres y Herma­

nos que han residido más o menos tiem­
po en el Sanatorio con carácter perma­
nente, la forman por orden cronológico 
los padres Ramón Faura, Ramón M. 
Mansa, Esteban Avellí, José Calvet, Jo­
sé Tarragó y Ramón Guasch, que es 
el que está en la actualidad, y los Her­
manos Miguel Farreróns, Ramón Gri- 
maltos, Juan G. González, Marcos Bra­
des, Juan Solbes, Bernabé García, José 
Pladevall, Silverio Giménez, Pedro San­
miguel y Julián Fuentes,.que al presen­
te tienen allí su residencia.

Ocho mil seiscientos leprosos 
Los jesuítas tienen a su cuidado en 

la actualidad 8.600 enfermos, reparti­
dos en 13 leproserías, situadas en los 
siguientes puntos: Barbados (Antillas), 
Batticaloa (Ceilán), Tromby (India), 
Culión (Filipinas), Cebú (Filipinas), 
Mangalove (India), Marana (Madagas­
car), Spanish Town (Jamaica), Bel- 
gaum (India), Calcuta (India), Pelan- 
toengan (Java), Imady y Hena (Mada­
gascar).

Diez años de heroísmo alegre
El R. P. Millán (Misionero de los le­

prosos de Culión (Filipinas) partió ha­
cia fines de 1915 para la isla del dolor, 
■dejando tras sí, en su querida España 
jna estela lummosa de sacrificio y de 
abnegación.

Ya su solo destino al cuidado de los 
leprosos, pedido repetidas veces con fer­
vor y humildad, fué en frase de un 
compañero suyo una dé esas “campa­
nadas” solemnes y sonoras con que Dios 
invita, de cuando en cuando, a los su­
yos, a una santidad que exceda la me­
dianía. Moría el 1926.

Era un santo de cuerpo entero.—Rec­
tor y maestro de novicios de Carrión de 
los Condes (Palencia), todo lo abando­
nó para arremeter con los bríos de un 
joven, a los cuarenta y ocho años de su 
edad, con multitud de idiomas enreve­
sados, necesarios en Cudión, a donde lle­
gó el 1 de enero de 1926. “¡Qué día tan 
a propósito, exclama en carta íntima, 
para inaugurar una vida completamen­
te nueva! Hoy Cristo derramaba las pri­
meras gotas de su sangre por los hom­
bres, para que los hombres empiecen a 
derramar alguna^j gotitas, al menos, de I

sudor por Jesucristo en estas cálidas 
tierras. Fiesta titular del nombre de la 
Compañía de Jesús, para que comience 
a ser prácticamente lo que significa y 
exige de mí el nombre que indigna­
mente llevo de Jesuíta...”

Y cumplió lo prometido.—■ Primera­
mente no era pequeño sacrificio sepul 
tarse en el vigor de la,edad, en medio 
de aquel pudridero de 3.778 leprosos, 
sin.más raira que el bien espiritual da 
sus hermanos y la imitación de la Pa­
sión de Jesucristo; pero además comen­
zó en seguida que pudo a entenderse 
con los enfermos, a visitar los hospi­
tales y chozas, a administrar los sa­
cramentos y, con predilección especial, 
a educar a aquellos infelices niños tan 
expuestos a la perniciosa influencia del 
mal moral desde sus más tiernos años.

¡Cuántas veces rodó por el suelo al 
subir las empinadas cuestas y escalo­
nadas calles de la colonia-sanatorio, co­
rriendo a veces, por temor de llegar tar­
de, en auxilio de los moribundos! Vez 
hubo en que, estribándose en las plan­
tas de los pies, tuvo que salir gateando, 
por una caña no muy gruesa, a fin de 
administrar el Santo Viático a un le­
proso grave,

¿Se puede amar a los leprosos?—Con 
esto se endulzaban todos sus trabajos y 
se sentía en su centro, yendo “por el 
monte a buscar a sus cabañas a los in­
felices que no pueden venir por sus pies 
a la Iglesia y a los más infelices que 
no quieren”.

¡Diez años de heroísmo alegre!—En 
los diez años de su fecundo apostola­
do. gran parte del trabajo del sanato­
rio ha recaído principalmente sobre él, 
como superior, director espiritual de las 
Hermanas enfermeras, Padn de infini­
dad de huérfanos, y paño de lágrimas 
de todas las miserias del lazareto. Po­
bres enfermos consumidos y apagados 
por la asquerosa enfermedad de la le­
pra, “sin narices, ni labios, ni dientes, 
abotonados de nudosidades y bultos, ul­
cerados y llagados por todas partes, co­
midos por las moscas, exhalando he­
dor y manando podre”. Recordaba el 
ejemplo de S. Ignacio de Loyola, San 
Francisco Javier. S. Pedro Claver... No 
es, pues, de extrañar que hayan florecí 
do en aquel asilo de la desgracia mul­
titud de virtudes y que al fin de su 
apostolado cuente Culión con 5.200 cató­
licos, atendidos por tres Jesuítas y por 
siete religiosas de San Pablo.

El P. Millán era un santo, repiten 
cuantos le conocieron.

("El Siglo de las Misiones”. 1926 p, 
388.”)
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EL PRESTIGIO UNIVERSAL DEL P. VITORIA
El fflsïgne sâbb nos coênU ®o ds sus vbjes a la Rspública Argolba. Diez y sicle couf ercucias 
eu Buenos Aires y La Plata. Tuvo que rechazar múltiples invitaciones por falta material de 
tiempo. Los profesores de ía Facultad de Geodas le regalaron fin álbum riquísimo con vistas de 
la capital argentina. El decano de ía Facultad de Química de Montevideo le dio la bienvenida

LA ULTIMA CONFERENCIA EN ARGENTINA, ESPECIAL PARA LA FACULTAD DE CIENCIAS MEDICAS

ca del Uruguay, de estudiantes católi­
cos y algunas organizaciones, más vi­
nieron a visitarme.

Al llegar a Buenos Aires me espera­
ban los representantes de la escuela 
de Farmacia de la facultad de Ciencias 
Médicas de Buenos Aires, de la facultad 
de Química y Farmacia de La Plata. 
Allí estaban también los rectores del Se­
minario Pontificio y del Colegio del Sal­
vador, y el reverendo padre Ignacio Iri- 
barren, director del Centro de Cultura 
Católica. Casi a la puerta de la aduana 
encontré al doctor Federico Iribarren, 
vicepresidente de la Institución Cultuial 
Española.

Vinieron a saludarme nutridas comi­
siones de la facultad de Ciencias Médi­
cas de Buenos Aires, de la Facultad de 
Química y Farmacia de La Plata, de 
la Asociación Química Argentina, de la 
Institución Cultural Española, de la So­
ciedad española de Beneficencia, del 
Centro de Estudiantes de Farmacia y 
Bioquímica, del Centro de Estudiantes 
del Doctorado, de los Cursos de Cultura 
Católica; representantes de la Prensa, co­
mo la semana Médica, la Revista Farma­
céutica, “Kemeia”, de los grandes rotati­
vos bonaerenses como “Da Nación”, “La 
Prensa”, “La Razón”, “Diario Español”, 
“Correo de España”, “El Pueblo”, “La 
Raza”, etc., etc. Acudieron también pre­
sidentes y socios de diversas corpora­
ciones establecidas en la Argentina, va­
rias de ellas de carácter español, como 
la Asociación Patriótica Española, el 
Centro Valencia, el Club Español, el 
Centro Asturiano y otros que no me es 
fácil recordar. A todos agradezco sus 
finezas y sus atenciones. Están, por su­
puesto, en primera fila los ilustrísimos 
y reverendísimos señores Obispos de la 
Plata y de cuyo monseñor, don Fran­
cisco Alberdi, y monseñor José Américo 
Orzali, monseñor José Devoto, vicario 
general que se dignó venir en persona 
a visitarme al Colegio del Salvador, 
monseñor doctor Bartolomé Piceda, vi­
cario capitular, y finalmente, el venera­
ble y bondadoso nuncio apostólico de 
Buenos Aires, excelentísimo y reveren­
dísimo señor Juan Beda Cardinali, arz­
obispo de Quersona, con quien sostuve 
una íntima y cordial conversación en 
una larga visita.
CONFERENCIAS DEL PADRE VITO­
RIA EN ARGENTINA Y URUGUAY

El etino.
I La labor activa del etino.

II Productos de saturación y susti­
tución del etino.

III , Las condensaciones del etino. 
Los cuprenos.

VI Los acetilenuros y sus aplicácio- 
nes.

V Nuevas condensaciones con el 
etino.

Los compuestos orano - halóge- 
nos-magnesianos.

VI El reactivo Grignard.
VII Los horizontes de la reacción 

Grignard. Preparación del iso- 
pral.

Vni Propiedades químicas y deriva­
dos del tricloro 1.1.1 propa­
nol 2.

IX El tricoloro 3.3.3 propeno. Deri­
vados oxi-alcohilados del di­
cloro 1.1 propeno 1-

X Amplios horizontes del reactivo 
Crrignaru,

Mi estancia en Argentina fué dema­
siado breve para saborear lo mucho bue­
no que allí hay. Salí de Barcelona el 4 
de julio de 1924. Permanecí allí trein­
ta y cinco días. Di, durante mi estancia, 
diecisiete conferencias, en Buenos Ai­
res y La Plata. Me fué imposible salir 
de la capital y tuve que rechazar las 
invitaciones de las universidades de San­
ta Fe, del Rosario, de Córdoba y Chi­
le, que mandaron telegramas, comuni­
caciones oficiale.s y delegados expresos 
para negociar visitas y conferencia.s. Los 
profesores de la facultad de Ciencias 
Médicas que se percataron, sin duda, de 
la imposibilidad de que yo visitara la 
ciudad de Buenos Aires detenidamente, 
me regalaron un album lujoso de vistas 
de la ciudad, obra de la casa Penser, 
avalorado con las firmas de todos los 
profesores de la. Facultad.''

La primera invitación partió del doc­
tor don Avelino Gutiérrez, español, afa­
mado cirujano presidente entonces de 
la Institución Cultural Española que en 
su visita a España me visitó en Sarria 
manifestándome los deseos de la Socie­
dad de que diera unas conferencias de 
Química en Buenos Aires. Entonces me 
dijo estas frases; “Padre Vitoria, en la 
Argentina lo que deseamos saber es lo 
que cada cual ha hecho, valga lo que 
valga, sea poco, sea mucho; lo que es­
tá en los libros ya lo sabemos, y no 
necesitamos que vengan a decírnoslo.” 
Estos deseos del distinguido catedráti­
co se me grabaron profundamente y 
fueron base de mis conferencias.

Tres años más tarde, en 1921, recibí 
varias cartas en este sentido, especial­
mente del doctor don Atilio A. Bado, 
presidente de Asociación Química Ar­
gentina. Varios padres venidos a Euro­
pa significaron lo mismo, interpretan­
do los sentimientos de varios profeso­
res y doctores.

En 1923 el doctor don Pedro J. Mesi- 
gos, catedrático de Química aplicada en 
la faculad de Ciencias Médicas de Bue­
nos Aires, me escribió una carta, y 
más tarde otra oficial la facultad de 
Ciencias Médicas de la Universidad dé 
Buenos Aires, invitándome á dar un ci­
clo de conferencias.

Acepté precisando la fecha de mi via­
je. El doctor Bado, solicitó conferen­
cias para la Asociación Química Ar­
gentina, para la Universidad de la Pla­
ta y una casi segura petición de la 
Institución Cultural Española de la ca­
pital federal. El doctor Tomás J. Ru­
mi me visitó en Sarriá y me pidió, ya 
formalmente, algunas conferencias p a - 
ra la facultad de Química y Farmacia 
de La Plata, en representación del de­
cano de dicha facultad.

Di, además, otras conferencias fue­
ra de éstas, que me fueron arrancan­
do compromisos a que no pude sustraer­
me, como la Síntesis orgánica en el 
colegio del Salvador.

Antes de llegar a Montevideo el de­
cano de la facultad de Química y Far­
macia de La Plata me envió este te­
legrama:

“Complázcorae en adelantarle nues­
tra cordial bienvenida.” En el puerto 
me saludaron el cónsul de España, se­
ñor Pérez del Pulgar y don Manuel 
Senra, delegado de la Institución Cul­
tural Española del Uruguay. La Pren­
sa de Montevideo vino a pedirme datos 
y a sacarme un retrato. Una comisión 
de la Asociación de Farmacia y Quími­

“Estudio de algunos exquisitos bitu­
minosos españoles.”

“La ciencia química y los progresos 
industriales.”

“La nitrocelulosa.”
“Las sedas artificiales.”
He aquí las principales obras de este 

padre:
“S u r l’isopropanol trichlore 1.1.1. 

(Trichlore 1.1.1 propanol 2.)” Tesis doc­
toral hecha en la Universidad de Lovai- 
na, publicada en el “Bulletin de l’Aca­
démie royale de Belgique (classe des 
scienccies)”, 1904.

“Conferencias de química moderna.” 
Tomo I (“Molécula y átomo”).

“La catálisis química. Sus teorías y 
sus aplicaciones en el laboratorio y en 
la industria.”

“Prácticas químicas para cátedras y 
laboratorios.”

“El acetileno, sus aplicaciones domés­
ticas, industríales y científicas”.

“La ciencia química y la vida social. 
Conferencias dadas en el paraninfo de la 
Universidad de Valencia”.

“Interruptores e 1 e c t r olíticos”. (En 
“Razón y Fe”, Madrid.)

"La disociación de los cuerpos.” 
(Idem.)

“La radioactividad.” (Idem.)
“Cartas confidenciales sobre asuntos 

químico-rgrícolas”, publicadas en “Re­
vista Agrícola”. Madrid.

“El método de Holleman, aplicado a 
la investigación del ácido fosfórico so­
luble en el agua y retrogradado.” “So­
bre nomenclatura moderna en la quími­
ca del carbono Nevin y Litopon.” No­
tas publicada.s en los anales de los Con­
gresos de Ciencias de Valencia, Grana­
da, Madrid y Sevilla.

“Destilador continuo de aguas”. “Far- 
magelífero.” “Criofero de Laboratorio.” 
Aparatos patentados para farmacias y 
laboratorios.

“Manual de Química moderna.” Sex­
ta edición. De texto en gran número de 
centros oficiales de España, América y 
Filipinas. De esta obra van publicados 
26.000 ejemplares.

£i monopolio estatal de 
’a enseñanza

“Es insubsistente la razón que se adu­
ce, de que el hombre nace ciudadano y 
de que por eso pertenece primariamen­
te al Estado; sin atender a que, antes 
de ser ciudadano, el hombre ha de exis­
tir y la existencia no la recibe del Es- 
ta&o, sino dé los padres. Como dice 
León XIII, “los hijos no entran directa­
mente, sino por medio de la Comunidad 
doméstica, en la que han sido engen­
drados, a formar parte de la sociedad 
civil”. Por tanto, "la patria potestad es 
de tal naturaleza, que no puede ser ni 
suprimida ni absorbida por el Estado, 
porque tiene un mismo y común prin­
cipio con la vida misma de los hom­
bres”.

LEA USTED TODOS LOS JUEVES 
‘‘Los Hijos del Pueblo^

XI Detalles del carácter práctico.
XII La hidrogenación catalítica. 

XIII La síntesis orgánica.
XIV Colaboración a los estudios quí- 

mico.s en España.

El trabajo en el laboratorio 
-químico.

XV El material de laboratorio.
XVI Las operaciones de laboratorio. 

XVII La investigación.
La última conferencia de la Argenti­

na quedó reservada para la facultad de 
Ciencias Médicas. Terminada, el señor 
decano de la facultad, doctor Julio Iri- 
barne, se levantó y me dirigió estas 
sentidas frases, que copio de la “Sema­
na Médica”, del 11 de septiembre de 
1924:

“Al acceder, padre Vitoria, al pedido 
que os fuera hecho a instancia de un 
grupo de profesores de la facultad de 
Ciencias Médicas, un pedido que inter­
pretaba hondo anhelo para nuestros es­
tudiosos, habéis colmado nuestras aspi­
raciones. Y por eso, ya que habéis hon­
rado la cátedra, vos, que sois maestro 
consagrado por vuestro profundo saber, 
reconocido en todo el mundo, los profe­
sores de la escuela de Farmacia de la 
facultad de Ciencias Médicas de Buenos 
Aires han decidido brindaros un testi­
monio de su aprecio y agradecimiento. 
Cábeme a mí, por tanto, el placer de 
entregaros, en nombre de ellos, este 
pergamino que es la expresión de la ad­
miración general.”

Acto continuo puso en mis manos el 
doctor Iribarne el pergamino firmado 
por todo el personal docente de la ci­
tada escuela de Farmacia, cuyo texto 
dice:

“El profesorado de la escuela de Far­
macia—de la Universidad de Buenos Ai­
res—al reverendo padre doctor en Cien­
cias don Eduardo Vitoria, S. J. Que en 
cumplimiento de su doble carácter de 
maestro y sembrador del bien, traspuso 
los mares enarbolando la bandera de la 
verdad en el terreno de la ciencia y la 
fe, llegó a nuestras playas para espar­
cir en todas las inteligencias el fruto 
de sus investigaciones, dejando en las 
almas el sello de su bondad, como padre 
y amigo, de su consejo, como experi­
mentado maestro. Agosto de 1924. (Si­
guen veintidós firmas.)” Es el perga­
mino una obra de arte: trabajo policro­
mado, severo, bellísimo. Manifesté, co­
mo pude, los sentimientos de gratitud 
en medio de la emoción que me embar­
gaba.

Ya . en España, contraje una nueva 
deuda de gratitud con la Sociedad Na­
cional de Farmacia. El día 18 de junio 
me sorprendió la llegada de una comu­
nicación oficial de dicha Sociedad, fir­
mada por su presidente, doctor Gabriel 
Meoli, y su secretario, doctor Antonio 
Badía, y en ella se me comunica haber 
sido elegido, por unanimidad, socio ho­
norario de dicha corporación.

Escribí inmediatamente al presiden­
te, rogándole que expresara en mi nom­
bre a toda la Sociedad, mi más pro­
funda gratitud por tan honrosa distin­
ción.

OBRAS DEL PADRE EDUARDO 
VICTORIA

“El Instituto Químico de Sarriá (Bar- 
celona).*^_____  .
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DESDE LOS HIELOS DE ALASKA A LAS REGIONES DEL AFRICA CENTRAI
Tras las huellas de San Francisco Javier, una falange de jesuítas extiende su labor cristiana por el 
mundo. Noventa y dos misioneros de la Compañía que sacrificaron sus vidas por difundir la Reli­
gión, son venerados por la Iglesia Católica en sus altares. Cuarenta y ocho periódicos en todos los 

idiomas extienden, impulsados por jesuítas, la cultura cristiana por tierras de infieles

Ocho Universidades, cuarenta y siete Colegios y siete mil cuatrocientas sesenta y cinco escuelas

Tras las huellas del gran apóstol del 
Oriente, San Francisco Javier, gloria 
eximia de la Compania de Jesús, una 
numerosísima falange de jesuítas, ex­
tiende su labor cristiana, cultural y ci­
vilizadora desde los hielos de Alaska, 
hasta las abrasadas retienes del Africa 
Central.

Y en la inmensa China con su mura­
lla infranqueable y en las islas Caroli­
nas y Marianas diseminadas por el 
Océano y encomendadas por el Gobier­
no Japonés a los Jesuítas españoles, la 
Compañía, fiel a su historia misionera, 
procura a costa de sacrificios sin cuen­
to la realización del lema de su funda­

dor San Ignacio de Loyola: “A LA MA­
YOR GLORIA DE DIOS”.

Un siglo después de la salida de Ja­
vier para la India, las misiones dirigi­
das por los PP. de la Compañía llega­
ban a cuarenta y dos.

Noventa y dos misioneros Jesuítas, 
que sacrificaron sus vidas por difundir 
la civilización cristiana, venera en los 
Altares la Iglesia Católica.

Actualmente los misioneros de la Or­
den Ignaciana, sin perdonar fatigas ni 
padecimientos, con la abnegación y el 
desinterés de quien se sacrifica por sus 
hermanos sin esperanza de recompensa 
alguna en la tierra, multiplican sus 

obras de caridad en países de infieles. 
Hospitales, leproserías, horfanotrofios, 
boticas, etc., hablan a aquellos pueblos 
de la bondad del Dios de los Cristianos, 
y de la ley de amor de Cristo.

Ocho Universidades, 47 colegios, 7.465 
escuelas, son centros de educación don­
de se forman cristianamente genera­
ciones paganas.

Catorce imprentas, 48 periódicos, in­
numerables libros escritos en todos los 
idiomas, esparcen profusamente los be­
néficos rayos de la cristiana civiliza­
ción.

No faltan tampoco obras de carácter 
estrictamente científico, como los seis 

Observatorios, alguno de los cuales—el 
de Manila—ha conquistado la admira^ 
ción, el afecto de las naciones más po 
derosas y ha salvado, por medio de sus 
descubrimientos, haciendas y vidas a 
millares.

Esta es la labor que realiza una pié. 
yade de españoles que difundiendo ade» 
más las armonías de su lengua y sem­
brando el amor a su patria, aspiran co­
mo suprema recompensa: “Para qua 
Dios me dé la Gloria”.

LEA USTED TODOS LOS JUEVES

“Los Hijos del Pueblo”



Jueves, 15 de octubre de 1931 LOS HIJOS DEL PUEBLO Pág. 15.

¿Qué han hecho los jesuítas por España?

Ban caatribuído a elevar las ciencias y las letras a un gran esplender. San los esfor­
zados adalides del renacimiento filosófico; cuentan con maestros de la Teología, de b 
Metafísica, de la Historia. Descubridores de tierras y mares y creadores del espí­

ritu de varias naciones. Su apostolado es universal

GRAN PARTE DE LA INFLUENCIA ESPIRITUAL DE ESPAÑA EN EL MUNDO SE DEBE A LOS JESUITAS

Treinta y cuatro desce?idientes de 
aqtiel español insigne que se llanaó Ig­
nacio, y que ofreció generoso su vida 
en defensa de su Patria en el sitio de 
Pamplona, murieron martirizados en Ja­
pón, 22 en China, cinco en Inglaterra: 
nueve en Canarias, doce en Canadá: 
en Hungría, en Letonia, en Australia... 
¿ Quién duda, por otra parte, que fué 
la sangre de los misioneros españoles 
la que fertilizó los campos de Améri­
ca para que España recogiera sus fru­
tos?

Hoy se venera en los altares a 164 
hijos espirituales del asceta Santo q”e 
vivió y murió enseñando, con el ejem­
plo, aquellas Jotes de firmeza y valor 
reguladas por la razón y la inteligen­
cia, y practicando la sencillez, la pru­
dencia, la humildad y el amor al pró­
jimo.

De los 14 santos canonizados, cuatro, 
además de San Ignacio, so-n españoles: 
San Francisco Javier, el “Apóstol de 
las Indias”, el príncipe de las Misiones; 
“Más, más, más”, gritaba aquel prodi­
gio de santidad y heroísmo ante los 
peligros y trabajos por el servicio de 
Dios con que soñaba,

San Francisco de Borja, el santo y 
humilde caballero de los grandes sacri­
ficios internos. El humildísimo San 
Alonso Rodríguez y San Pedro Claver, 
“el Apóstol de los indios y de los ne­
gros”, a quien San Alonso comunicó el 
sublime ardor de la santidad.

Ha tenido la Compañía de Jesús, Ge­
nerales ilustres, además de San Igna­
cio y San Francisco de Borja, el Padre 
Diego Lainez, sabiduría y austeridad 
que llenó de gloria a la Iglesia españo­
la y cuyos restos mortales han sido 
destruidos en el incendio de la iglesia 
de la calle de la Flor; el P. Tirso Gon­
zález, que dió impulso tan enorme a 
las misiones en América y el P. Luis 
Martín, el “hombre de Dios, santo y 
bueno”.

Algunas figuras
El florecimiento de la Compañía de 

Jesús coincide con el ocaso del Rena­
cimiento én España. Bien persuadida, 
Bin duda, de la importancia de su deci­
sión, la Compañía mantiene en sus Co­
legios los estudios de Humanidades. Una 
pléyade de jesuítas empieza a escribir 
purificando aquel Renacimiento de “sus 
herrumbres paganas”—según frase de 
Menéndez y Pelayó—y acomete la obra 
gigantesca, precursora de aquella otra 
época gloriosa por la que España se lle­
na de fama: el renacimiento de la Teo­
logía. Y salen al mundo de las cien­
cias y de las Letras, Salmerón, con su 
talento: Maldonado, como maestro de 
Teología: él '' ardenal Francisco de To­
ledo, predicador de Papas y de reyes; 
el P. Pereira, exégeta insigne; los Pa­
dres Ribera, Pineda, Acosta, del Río... 
¡qué labor ingente se levanta ante nos­
otros al evocar estos nombres! .

Entre los teólogos de aquel momento 
de esplendor, están con el cardenal To­
ledo, principalmente, Tomás Sánchez y 
Francisco Suárez, el "Doctor Eximius 
et Pius”, que dijo Paulo V; “el prínci­
pe de los. teólogos”, al decir de Alejan­
dro vil.; “la luz, antorcha y ornamento 
de España”, a juicio del Primado de 
Portugal; "llega en la profundidad del 
análisis, casi al último límite que pue-, 
de alcanzar el entendimiento humano”, 

escribe Menéndez Pelayo; crea una de 
las obras más colosales de la filosofía 
y sienta, con el dominico Vitoria, los 
principios del derecho internacional mo­
derno. Luis Molina, Valencia y Gabriel 
Vázquez, son los castellanos que llevan 
a las cátedras universitarias del extran­
jero la gloria de España con la ciencia 
de Dios.

La enumeración de todos los genios 
que brillaron en esta época llenaría mu­
chas páginas. Los nombres de los Pa­
dres Montoya, Ripalda y Astete, los re­
cordamos todos y uno solo de estos lle­
naría de esplendor a toda una época 
que no fuera la que abarcan aquellos 
otros colosos.

Si es en ascetas, el afecto que ins­
pira el Padre Ribadeneira, el profundo 
sentido de humanidad que rezuma la 
obra del P. Alonso Rodríguez, la erpi- 
ritualidad del P. Luis de la Puente y 
la suave infusión de gracia divina que 
se infiltra en los escritos del humilde 
San Alonso Rodríguez, son otros tantos 
viveros en los que encontrarán eterna­
mente el espíritu cristiano el pasto pa­
ra su devoción.

"Sobre todos los polígrafos descuella 
indudablemente el padre jesuíta Hervás 
y Panduro. Su labor tiene trascenden­
cia universal, extendiéndose soberana 
por el campo de la Filología compara­
da, orientación científica de la cual es 
autor, con su catálogo de las lenguas 
de las naciones conocidas y las gra­
máticas de 25 lenguas; fué, además, 
filósofo, teólogo, matemático, astróno­
mo, historiador, geógrafo, fisiólogo, an­
tropólogo, pedagogo, apologista y po­
lemista. Su obra inmensa pasma; el pa­
dres Juan Andrés, cuyas obras de Filo­
sofía, Física, Historia, Literatura, Ma­
temáticas, Filología, Música, Arqueolo­
gía, etc., etc., fueron traducidas a la 
mayor parte de las lenguas.” (1).

Si rayan tan alto los jesuítas espa­
ñoles en este ciclo glorioso en el cam­
po de la Sagrada Teología, Filosofía, 
Ascética, etcétera, no es mucho meno.s 
en el de la Historia. Siguen las hue­
llas del P. Rivadeneira, como historia­
dor, los padres Roa y Guzmán, y nace 
al mundo de las Letras el P. Mariana, 
Príncipe de la Historia contemporánea.

La Compañía de Jesús aún afirma y 
extiende la grandeza de este resurgi­
miento de las Ciencias y de las Le­
tras en el siglo XVI, del que es ella el 
principal propulsor.

Destaca pujante la figura del P. Luís 
de la Palma. “La Sagrada Pasión”. La 
pluma enmudece; tan grande es el reco­
gimiento que causa la majestad impo­
nente de las verdades de la Religión 
dichas con su elocuencia, enérgica e im­
presionante.

Como escolásticos de primer orden da 
al Cardenal Juan de Lugo, clásico en­
tre los clásicos, y como maestros en 
Filosofía, a Rodríguez de Arriaga y a 
Urráburu, magníñeo compendio de la 
filosofía escolástica. "Los que quieran 
hacerse dueños de las notabies riquezas 
de la lengua—dice Menéndez y Pela­
yo—tienen todavía m.ucho que aprender 
en el “Criticón” del P. Baltasar Gracián. 
Verdaderahaente maravíLla y deslumbra 
su imaginación, tan amena y prolífica.”

Los padres Alcázar y Casani son ila-

(1) “Historia de la civilización espa­
ñola” doctor Yeta ütrilla.

mados, ai fundarse la Real Academia 
Española, para hacer el primer “Diccio­
nario de Autoridades”; el único Diccio­
nario técnico que poseemos en castella­
no, se le debe al P. Terreros; la Gra- 
mátic.-. latina del P. Alvarez se declara 
de texto en las principales Universida­
des del mundo.

Quedan nombres, como los de Quirós, 
Esparza y Morety, y se cierra este ciclo 
de gloria descubriendo, a la. vez, un mun­
do de dulzuras, en la simpática figura 
de Bernardo de Hoyos, sublimada por 
la devoción ai Corazón de Jesús,

Producción
Ocupan 220 columnas de la “Biblio­

thèque de la Compagnie de Jesús”, de 
Sommervogel (vo!. 10, págs. 342-563) los 
nombres de los jesuítas notables en as­
cética y mística.

En estas breves líneas no podemos ni 
citar las figuras universales. Nos refe­
rimos a algunos españoles. A esa labor 
de los jesuítas españoles, que causó tan­
to asombro en los literatos y hombres 
de. ciencia italianos cuandp llegaron allí 
los desterrados de Carlos III. “Toda la 
enorme literatura de los expulsos fué 
producida en menos de treinta años. ¡No 
presenta fenómeno igual la historia li­
teraria!”—exclama Menéndez y Pelayo.

Idea del momento
La influencia que ha ejercido en Es­

paña y en el mundo la Compañía de 
Jesús con esta producción enorme en 
materia de Teología, Filosofía, Derecho, 
Metafísica, perdura y perdurará siem­
pre, que no en vano estas materias son 
fuentes de "Verdad”, que alimenta la 
sabia católica del espíritu español y fer­
tiliza los espíritus selectos del mundo 
católico.

Esta es la aportación de los Jesuítas 
a aquella Espaúia que tuvo ocasión de 
figurar al frente de todas las naciones 
del mundo en aquella reunión de sabios 
en que se confirmó la reforma de las 
ciencias sagradas iniciadas también por 
España, en el siglo XVI: el Concilio de 
Trento.

Este es el momento histórico que le 
hace comentar a Menéndez y Pelayo: 
"Todo español era teólogo, entonces, y 
a tanto brillo de ciencia y a tanta no­
ble austeridad de costumbre.?, juntába­
se una entereza de carácter... ¿ Cuándo 
ha sido España tan española y tan gran­
de como entonces?”

Labor actual

¡De entonces acá!... Muy pronto para 
hacer historia.

El c rioso de Bibliotecas y librerías, 
sin embargo, habrá visto en los eatá- 
Ic^os y colecciones con cuánta frecuen­
cia tropiezan sus ojos con autores de la 
Compañía de Jesús.

Algunos destellos de la labor actual 
de ella en el campo de las ciencias y las 
Letras, se han intentado dar en estas 
páginas. Una ¿seña, aun sucinta, de es­
ta labor, estaría fuera de nuestro al­
cance.

No se encuentra realmente ramo al­
guno He'la activid"d humana en el que 
no hay’an ejercitado su pluma los jesuí­
tas y muchas veces con fama univer­
sal? " ' ' ■ '

Hay nombres de jesuítas también en 
las Ciéheias Naturales; Geología, Me­

teorología, Sismología y Medicina. Geó­
grafo.? y aun descubridores de tierras y 
mares. U: -. de las más exactas, razo­
nadas y amenas descripciones de las 
Indias Occidentales, se debe al P. José 
de Acosta. Ha contado la Compañía 42 
astrónomos ilustres y tiene 87 libros de­
dicados a estos estudios. En la actuali­
dad están bajo la dirección de jesuítas 
nueve Observatorios, repartidos por el 
mundo.

En Arte, el P. Esteban Arteaga in­
vestigó la belleza ideal, presintiendo y 
adivinando el desarrollo que habría de 
alcanzar la Historia del Arte en nues­
tros días. Fué maestro del genio crea­
dor en una nueva fase de la Arquitec­
tura, el P. A. Pozza.

El P. Isla ha conseguido fama no ex­
tinguida, y lo mismo el P. Coloma, quien 
ha perpetuado su nombre con el mo­
mento histórico, cuyas costumbres des­
cribe en sus novelas.

Culmina entre las grandes figuras del 
siglo el P. Fita, Presidente de la Aca­
demia de la Historia, de quien se afir­
ma haber publicado el mayor número 
de documentos de la Edad Media, y a 
quien se menciona en la “Advertencia” 
que precede a las últimas ediciones del 
“Diccionario de la Lengua”, en estos tér­
minos; “El reverendo P. Fita, que es 
correspondiente, pero no individuo nu­
merario de esta Academia, ha pertene­
cido, por su indiscutible autoridad como 
erudito y poliglota, a la Comisión en­
cargada de estudiar los orígenes de 
nuestro dioma; de donde résulta ser hoy 
la Academia deudora insolvente, porque 
los servicios prestados por varón tan 

¡ilustre en el desempeño de su cometido, 
I no se puede pagar ni con la'mayor gra­
titud, ni con la mayor alabanza.”

La enseñanza
Hablar de “enseñanza” de los jesuí­

tas, es citar un método, un sistema pe­
dagógico como “todo el mundo sabe". 
Rara virtud la de tal sistema, que se 
ha hecho característico de una Institu­
ción en España, lo mismo que en Fran­
cia, en Inglaterra, lo mismo que en Ale­
mania. en Estados Unidos, lo mLmo que 
en Japón; y en cualquier lugar del mun­
do donde se ha creado un colegio dirigi­
do por jesuítas, allí está “el sistema", 
allí está “el sello”. ¿Cómo es así esto? 
¿Cuál es el tal sistema? Así -ementan 
todos y así preguntan muchos. Entre 
tanto, no suele ser la prudencia ni el 
cemedimento las virtudes' que más ador­
nan a los que no saben.

La labor pedagógica es tan esencial á 
la Compañía, como la. labor científica 
y la apostólica.

Toda la sabiduría en materia pedagó­
gica de aquellos hombrea con que con­
taba ya la Compañía desde sus prime­
ros tiempos. Lainez, San Francisco de 
Borja, P. Nadal, Ledesma, Maído-nado y 
muchos otros, se condensó en el “Ra­
tio Studiorum”.

El Cardenal A equa vi va nombró una 
Comisión de seis hombres de ciencia ele­
gidos de España, Portugal, Francia, Aus­
tria, Alemania e Italia, a fin de que, 
aprovechándose de las experiencias pe­
dagógicas hechas en los colegios de tan 
diversos países, redactasen un proyecto 
de estudios general para todos los Co­
legio.? de la Compañía.

Cúa'réntá y siete ' años de incesante
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trabajo y repetidas experiencias, tar­
daron hasta publicarse el “Ratio” de­
finitivo.

Después, el sistema, el mismo; la ex­
periencia de uno, para todos. La Peda­
gogía moderna y la Psicología experi­
mental, hacen el resto en cada régimen 
escolar de los distintos países. Y como 
lema que preside la labor de cada maes­
tro: “Todo para el alumno y el alum­
no para Dios”.

Labor en América
Pero si es difícil dar idea de la la­

bor con que los jesuítas han contribui­
do al progreso de la civilización, y si 
es tan ardua empresa precisar la in­
fluencia que han ejercido dentro y fue­
ra de España ¿cómo intentar un leve 
esbozo de la obra creadora y magnífi­
ca que levantaron los jesuítas españo­
les, principalmente en América, para glo­
ria de España y bien de la humani­
dad? ¡Cuántos sacrificios ofrecidos a 
Dios! ¡Cuántas vidas consumidas en la 
lucha tenaz! ¡¡Cuánta sangre derra­
mada!!

“¿De qué otra fuente—pregunta el 
doctor Julio María—, a no ser de una 
cristiandad organizada con los trabajos, 
el sudor y la sangre del misionero, po­
dría nacer una joven nación cuya ges­
tación nacional es producto de las ideas 
y de los sentimientos que en el claustro 
o en el pulpito dieron los misioneros je­
suítas a los brasileños?” (1).

Pasma pensar en la labor de aquellos 
titanes, que tuvieron que amasar y for­
mar con sus propias vidas, la vida de 
lo que es hoy ese puñado de naciones.

Tres siglos fueron suficientes para po­
nerse aquellas colonias en condiciones 
de regirse por sí mismas. Todas las na­
ciones del mundo han reconocido para 
gloria de España, que es caso único en 
la historia de los pueblos,

“Y no sólo el catolicismo—dice el doc­
tor Joaquín Nabuco—: el descubrimien­
to y e.xploración, la posesión de terri­
torios en la época de apropiación del 
Nuevo Mundo, se debe a los jesuítas.

Es muy dudoso que existiese la uni­
dad del Brasil sin la unidad de la Com­
pañía.” (2)

Los jesuítas misionaron primeramen­
te en Perú, y alentados por los éxitos 
obtenidos, se extendieron por toda Amé­
rica. En cada nación tienen un trozo 
de historia. Ellos fueron los primeros 
que tuvieron una noción clara de la 
importancia de los lagos canadienses. 
Cuando llegaban en sus excursiones los 
exploradores europeos, los indios, lo pri­
mero que decían era: “Los de los ves­
tidos negros ya estuvieron aquí.”

Pero la misión más célebre de los 
jesuítas es la de Paraguay. Bien puede 
decirse que de ella se han ocupado to­
das las naciones, pues por sí sólo cons­
tituía un tipo clásico de sociología mo­
derna. Bajo su aspecto de obra huma­
nitaria, el protestante Southey la cali­
fica repetidas veces de “patriarcal, sua­
ve, filial y de dulce sujeción a los Pa­
dres misioneros...” “Obra político-social 
—dice el P. Julio María—, porque for­
maban un pueblo con las tribus aborí­
genes, formaban un pueblo en un pue­
blo genuinamente brasileño, paragua­
yo...”; “obra católica—dijo Barao Ho- 
men de Mello—, porque los jesuítas po­
blaron un vasto continente, plantando, 
antes que nada, en la tierra la Cruz del 
Señor.”

El gobernador de Montevideo, Joaquín 
de Viana, cuando hubo visto uno de es­
tos pueblos de la misión de Paraguay, 
exclamó: ¿Y estos son los pueblos que 
nos mandan entregar a los portugueses? 
(por el tratado de 1750). ¡Debe es­
tar loca la gente de Madrid para des­
hacerse de unas poblaciones que no en­
cuentran rival en ninguna de las de Pa­
raguay!” Casa, hogar, costumbres civi­
les, leyes, cultura, todo dieron los je­
suítas a los indígenas infiltrándoles la 
sabia de la civilización verdadera, ba­
sada en la perfección moral y en el 
amor a Dios.

Papas, Reyes, Cardenales, Cabildos y 
tantas otras autoridades, felicitaron a los 
jesuítas, y ellos guardan cientos de tes­
timonios de admiración ofrecidos por 
personas severas que . vieron su labor, 
no importa si amigos o enemigos.

D’Alembent, entre algunas acusacio­
nes—que de todo tenía que haber en obra

(1) “Libro do centenario”, vol. I, pág. 
64.

. (2) "Libro do centenario”, vol. I, 
XXXV.

LA OBRA SOCLAL D^LOS JESUITAS
Los Círculos Católicos de Obreros en Castilla, modelos de instítu 
Clones sociales en Espana, Todas las necesidades materiales y es™ 
pirituales de la familia obrera, cubiertas. Cientos de niños en

Valladolid y Burgos, instruidos gratuitamente

Al intentar recordar brevemente—que 
no a otra cosa podemos aspirar en es­
tas lineas—la obra social de los jesuí­
tas en España, nos limitaremos a la 
labor realizada en las provincias de 
Burgos y Valladolid.

Manuel Graña, en una de sus recien­
tes crónicas en “El Debate” (3.931) ha­
ce una sencilla y hermosa descripción 
de los trabajos realizados por el Círcu­
lo Católico de Obreros de Burgos, pa­
ra la construcción de 60 casas bara­
tas.

He aquí un párrafo nada más;
“La mayor y más agradable sorpre­

sa que nos produjo su visita, la recibi­
mos recorriendo el barrio de casas ba­
ratas; tres hileras larguísimas, sepa­
radas por su calle y jardinillos a un 
lado, y sus trozos de huerta por el lado 
opuesto. Entramos en una de las ca­
sas, para enterarnos de su distribución. 
Amplios dormitorios, cocina, comedor, 
sótanos para leña, agua corriente; en 
una palabra, un hogar para una fami­
lia. Preguntamos a los dueños lo que 
pagan de alquiler y nos dicen ¡diez pe­
setas! Miramos al padre Marín y no 
acabamos de creerlo. En Madrid y en 
cualquier ciudad de España no se pa­
ga menos de treinta duros por un cuar­
to así Y hay lo menos 60 de esas ca­
sas; en un barrio, con hermoso arbo­
lado, dos frontones y campos de juego 
y un hermoso paseo. Como es la hora 
del atardecer, las familias toman el 

tan colosal—dijo: “hacen dichosos a los 
que les obedecen y sin violencia, y sería 
de desear que tantas otras regiones bár­
baras, donde los pueblos son oprimidos 
y desgraciados, hubiesen tenido como el 
Paraguay, como maestros y apóstoles a 
los jesuítas."

Voltaire llegó a decir que las misio­
nes en Paraguay “parecían un triunfo 
de la Humanidad”; lo expresó más cla­
ramente otro filósofo francés Raynald, 
cuando dijo: “Cuando en 1768 salieron 
las misiones de manos de los jesuítas, 
habían llegado a un grado de civiliza­
ción, quizá el mayor a que pueden ser 
conducidas las nacio'nes nuevas, y cier­
tamente superior a todo cuanto ’existía 
en_ el resto del nuevo hemisferio. Allí 
se observaban las leyes; reinaba una 
exacta policía; las costumbres eran pu­
ras; ima dichosa fraternidad unía los 
corazones” (1).

Palabras finales
Clara está, pues, la enorme influen­

cia que España ha ejercido por medio 
de la Compañía de Jesús en el pensa­
miento universal.

Los jesuítas contribuyeron a fijar las 
bases del Derecho Internacional, en sus 
anhelos de formar con todos los pueblos 
una gran familia; elevan a su mayor 
esplendor las Ciencias teológicas; son 
los esforzados adalides del renacimien­
to filosófico: los maestros de la ascéti­
ca y la mística; los creadores de la His­
toria en el sentido científico de la pa­
labra; los que revelan con maestría so­
berana la ciencia de la Filología com­
parada.

Y en el verbo maravilloso de Cer­
vantes cantan los hijos de Ignacio las 
glorias de España; arrancan sus secre­
tos a la Astronomía; a las Bellas Artes,, 
los cánones de la Belleza; a las Cien­
cias físico-naturales, sus misterios; y 
crean en las selvas vírgenes de Améri­
ca aquellas Sociedades conocidas con el 
nombre de “Reducciones”, que causan 
la admiración del mundo entero por su 
c a r á ct er profundamente humano. 
“Triunfo de la humanidad”, las llamaba 
exclamó: “¿Y estos son los pueblos que 
do ha sido España tan española y tan 
grande como entonces?”

(1) "Historie philosophique et politi­
que du commerce et des établissements 
européens dans les deux Judes”, t. IV, I 
VIH, n. XHI.X

fresco en las gradas que cortan por el 
centro el jardincillo. Los ancianos des­
cansan, los niños juegan, las parejas 
tratan de su boda, y la paz de Dios 
hace amable la vida patriarcal. Algu­
nos de aquellos ancianos son “jubila­
dos” del Círculo que perciben su pen­
sión de vejez; pues el Circulo se gas­
ta en eso sus buenas 17.000 pesetas ai 
año.

Pero aquel barrio no es más que 
una parte de la obra social de los Pa­
dres Jesuítas. En cuanto el Estado sub­
vencionó las casas baratas, los obre­
ros prefirieron hacerse propietarios. 
Acudieron a su Caja de Ahorros, que 
maneja hoy la respetable cantidad de 
diez millones de pesetas, y la Caja les 
ha concedido alrededor de medio mi­
llón de pesetas en préstamo para edi­
ficar su propia casa.”

Otras Cajas sociales
Además de las “Casas baratas”, la 

Caja de Ahorros y la de Jubilación que 
se mencionan, existen las Cajas Dotal 
femenina, de socorros para enfermos y 
los servicios de médico, farmacia, etc.

La Caja de Jubilación empezó a pa­
gar una peseta diaria en 1920, adelan­
tándose, por lo tanto, quince años, a 
resolver el problema que el Estado 
abordó más tarde, implantando el Se­
guro obligatorio, de cuyas disposicio­
nes se ha beneficiado la Caja.

Los Sindicatos obreros domiciliados 
en el Círculo son 22 de varones, con 
1.590 asociados, y tres de obreras, con 
348.

La Federación burgalesa de Sindica­
tos Agrícolas Católicos cuenta con 
11.000 asociados, distribuidos en 169 
Sindicatos agrícolas.

Instrucción gratuita a
500 hijos de obreros

Más de 500 alumnos entre niños y 
niñas, hijos de obreros, reciben instruc­
ción gratuita. El Círculo lleva gastadas 
311.000 pesetas a este solo fin. Hay 
clases diurnas, nocturnas y dominica­
les para los Sindicatos femeninos.

El obrero que no sepa leer y escribir 
debe aprenderlo en las escuelas noctur­
nas para ingresar en cualquiera de los 
Sindicatos que componen el Círculo. En 
este caso, además de los profesores, se 
ofrecen personas particulares para, ba­
jó la dirección de éstos, contribuir al 
más rápido progreso de los aspirantes.

Todos los años, en las doce escuelas 
se distribuyen “libretas”, el 21 de oc­
tubre, “Día del Ahorro” entre los alum­
nos más aplicados.

Hay una Escuela del Hogar y un ta­
ller de ropa blanca para muchachas, y 
una Escuela de Artes y Oficios, que 
sostiene el Círculo, y que fué la pri­
mera que se abrió en Burgos.

En otro orden de cosas está la Bi­
blioteca, un amplio café y un salón- 
teatro del Círculo, que se dice es el 
mejor que hay en Burgos.

La “Casa de las Doctrinas”
El padre Aramburo, octogenario, co­

nocido en Burgos como un verdadero 
padre de los muchachos desgraciados. 
A ellos viene dedicando cuarenta años 
de su vida. Sus constantes esfuerzos se 
han dirigido al so.stenímiento de la 
“Casa de las Doctrinas” y el “Patro­
nato para jóvenes desamparados”.

Unos 500 obreros de ambos sexos 
que se encuentran necesitados recoge 
anualmente el padre Aramburo en la 
“Casa de las Doctrinas”, que tiene ins­
talada en los pisos encima del Círculo, 
Allí se les da instrucción, distribuyen 
socorros, ropas, aguinaldos.

El Círculo le da 5.000 pesetas, y el 
resto, mucho más que esto, lo consi­
gue de limosnas. En locales contiguos 
hay un colegio para muchachos nor­
malistas pobres, que dirige el mismo 

tas para niños y obreras, y otras da 
las Benedictinas, Hijas de la Caridad 
y Servicio Doméstico.

El Patronato
Está encargado del Patronato para 

jóvenes desgraciados un venerable 
sacerdote, don Valentín Palencia.

“Quisiera ver esta admirable expre-i 
sión del espíritu apostólico—dice Ma­
nuel Graña—, y nos dijeron que doa 
Valentín estaba con su “tropa” en la 
playa de Suances, en Santander. Ha 
formado de este desecho de la humani­
dad una banda de músicos, y se van 
por los pueblos con su charanga; aho­
ra veranean y dan conciertos en las 
playas del Cantábrico. Estos concier­
tos son una fuente de ingresos, con 
los cuales los mismos golfillos, ya he­
chos personas decentes, contribuyeron 
al socorro de sus hermanos menores en 
el infortunio.”

La Casa Social Católica 
de Valladolid

MODELO DE ORGANIZACION 
SOCIAL Y ECONOMICA

El nuevo edificio de Valladolid es 
enorme y característico en la ciudad.

Además de las instalaciones y ser­
vicios propios de estas insfltueionea, 
la Casa Social posee una poderosa Co­
operativa de consumo con sucursales 
repartidas en las principales calles, 
tiendas de comestibles, comercios da 
telas, calzado, quincalla, etc. La Caja 
de Ahorros tiene en la actualidad más 
de dos millones ^e pesetas, Socorros 
Mutuos, Bolsa de Trabajo, Panadería, 
Imprenta y escuelas gratuitas.

“El Patronato” es otra institución 
en Valladolid, cuyo nombre va unido 
siempre en la memoria al del padre 
Paz, quien lo fundó hace treinta años. 
El padre Marcelino de la Paz, noventa 
años actualmente, es un padre del 
“pueblo”, sin hipérbole. Su figura es 
reconocida desde lejos por niños, jóve­
nes y ancianos de cualquier clase so­
cial. Respetado por todos y querido por 
la mayoría, el padre Paz no ha cesado 
de dirigir los ejercicios que le piden, 
ni de pasear su torso encorvado por el 
campo de la Residencia al colegio de 
San Ambrosio, para orar en el relica­
rio saturado de recuerdos del padre 
Hoyos.

Por el “Patronato” pasan miles da 
jóvenes, que quedan redimidos de la 
miseria y de la perversión. Sólo se ad­
miten “golfos”, y del resultado de los 
métodos de corrección y formación que 
allí se dan, saben bastante muchas fa­
milias pudientes de Valladolid y otras 
ciudades, quienes no vacilan tampoco 
en entregar allí sus hijos descarriados.

El trabajo es el gran propulsor. Mu­
chos han hecho su carrera de aboga­
dos, maestros, sacerdotes, y todos han 
aprendido su oficio. Los muchachos, 
que gozan de libertad relativa, renun­
cian a abandonar el establecimiento.

El padre Paz ha dado la pauta para 
los “Reformatorios” que hoy existen 
en España.

El Arzobispo, doctor Gandásegui, a 
su llegada a Valladolid, quedó admira­
do de la obra. Por su eficaz mediación 
cerca de las autoridades, se han em­
pezado a levantar unos magníficos pa­
bellones para el Patronato, ya ruino­
so, y hoy la venerable cabeza blanca 
del P. Paz, no sabemos con cuánta 
amargura se inclinará ante aquellos 
dos planos que constituían toda la ilu­
sión de su vida, con el espíritu siempre 
puesto en sus "golfos” y en el relicario 
del colegio de lían Ambrosio.


